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1. INTRODUCCION 
"Para la mujer casada, el salario 
solo representa en general un 
complemento; para la "mujer que 
se hace ayudar", la ayuda mascu 
lina se presenta como algo no-e 
sencial; pero ni una ni otra ad 
quieren por su esfuerzo personal 
una total independencia". 
Simone de Beauvoir 
Como sujeto y objeto del proceso productivo, la fuerza laboral femeni 
na participa cada día más y su incorporación al mercado se da por do 
ble vía: de un lado el sistema de especialización del trabajo utiliza 
do por la mayoría de las empresas capitalistas, requieren en gran me 
dida de la denominada mano de obra no calificada y relativamente bara 
ta, ofrecida en buena parte por la mujer y de otro lado la pobreza 
general que afecta a la población, obliga a que día a día más miem 
bros de la familia se vinculen al proceso, siendo la mujer en primera 
instancia obligada a ello. 
De ahí el interés en el presente trabajo de mostrar en la sociedad sa 
maria a la mujer en un marco de referencia acerca del significado im 
portante que tiene dentro de la estructura social; en su status de mu 
Jur-ama de casa y mujer trabajadora-ama de casa, son roles que por des 
conocimiento ellas mismas perpetúan dada la falta de elementos para te 
ner una mayor visión real de las cosas y refleccionar sobre su situa 
ción actual. 
En la problemática aquí tratada no se pretende hacer un exahustivo aná 
lisis de la llamada cuestión femenina, sino una descripción crítica de 
los factores que explican la actual situación que viven las mujeres en 
el marco de la estructura productiva samaria y la forma cómo esa situa 
ción es afrontada por ella. Se tiene en cuenta para abordar la temáti 
ca una visión económica como factor determinante en el mercado laboral 
y una perspectiva sociológica, dado que los aspectos ideológicos son 
importantes para conocer precisamente el perfil interno que las identi 
fica. Los elementos así tratados son por tanto de índole económico, 
social, político y a nivel microsocial en la relación de pareja, giran 
do ellos alrededor de la formación impartida por los pilares de in 
fluencia ideológica como la familia, la Iglesia y el Estado y el modo 
como es acatada; se profundiza igualmente en los cambios que se vienen 
dando en el penar de la mujer analizándola desde su posición de clase, 
considerando que las dos variables se interceptan e influyen en la ex 
plicación de la realidad existente. 
De esta manera el trabajo apunta, por tanto, a ofrecer parámetros de 
referencia frente a toda problemática social femenina y su participa 
ción como fuerza de trabajo decisiva en el mercado laboral; en la line 
a de reivindicarse en el marco de su feminidad como ser social impor 
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tante que es y como componente sustancial dentro de las luchas por las 
libertades políticas y sociales que la población colombiana viene exi 
giendo, proceso en el cual la participación de la mujer es fundamental. 
1.1 HIPOTESIS 
Para la investigación se partió de una hipótesis general: 
"La vinculación de la mujer al aparato productivo le condiciona ideoló 
gicamente un nuevo comportamiento cultural y social". 
La cual resultó válidad solo para algunos sectores sociales (como se 
muestra en el capítulo concerniente a Elementos Ideológicos) y bajo 
circunstancias supeditadas a las características conservadas por estra 
tos. El ama de casa presenta actitud positiva ante algunos indicado 
res que muestran evolución, o sea que también se está dando un cambio 
en su pensar, por lo que se deduce que ese cambio en la mujer, es pro 
ducto mas que todo, de las vivencias y experiencias personales y Colec 
tivas que ellas tienen. 
.1 Para el caso de la mujer trabajadora, su evolución ideológica se da 
con mayor fluidez, debido al contacto directo que estas adquieren con 
la sociedad en su conjunto, obteniendo así un mayor conocimiento del 
mundo que las amas de casa difícilmente logran tener. Situaciones que 
se evidencian y demuestran en el desarrollo de la investigación. 
En la investigación aparecieron hipótesis secundarías que fueron toman 
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do cuerpo a través de la correlación de la información obtenida y que 
en su conjunto denotan la complejidad teórica que internamente contie 
ne toda la problemática ideológica de la mujer. Entre otras hipóte 
sis transformadas en tesis se destacan: 
"El mayor grado de independencia económica, se presenta en el estrato 
social bajo, a pesar, de los reducidos ingresos que en este nivel se 
tienen". 
La cual resulta del análisis en particular Tipos de Independencia del 
capítulo Naturaleza y Elementos Explicativos del Sometimiento. De la 
cuál se puede deducir: "que en la medida en que los ingresos familia 
res son altos, el grado. de independencia de la mujer es menor". 
Luego de las severas observaciones hechas por estratos se concluyó en 
la hipótesis general que: "En la medida en que la mujer de perfil A 
por estrato pierde independencia económica, de la misma forma, la mu 
jer del perfil B, gana independencia político-social". 
En la parte: Actividad Política, correspondiente al capítulo Concep 
tualización Social y Política, se planteó otra hipótesis: 
"La mujer de clase alta que labora por efecto de la doble opresión 
-marital y laboral- es la que menos independencia política Y social 
tiene en relación con todo el universo femenino trabajado". 
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1.2 MATERIALES Y METODOS 
1.2.1 Metodología 
Atendiéndose rigurosamente a lo propuesto en el proyecto de investiga 
ción, se tomó la información a partir del universo y las variables es 
tablecidas, esto es, el sector productivo formal en sus dos sectores: 
sector secundario y sector terciario, .subdividido a la vez en activi 
dad servicio, comercio -57 financiero. Y por otro lado, el sector in 
formal bajo las modalidades predominantes que existen en la ciudad: 
servicio, comercio y manufactura artesanal. 
1.2.2 Instrumentos Para la Recolección de la Información_ 
Fuente Primaria: Se estructuraron formularios de encuesta aplicables 
a la mujer vinculada a la actividad laboral como objeto de estudio y 
para efectos de confrontación de opiniones se le elaboró igualmente 
un formulario de encuesta para la mujer ama de casa o que no está ni 
ha estado vinculada al mercado de trabajo. 
Este proceso de estructuración se hizo en varias fases, una primera 
de prueba adaptable inicialmente al proceso de computarización y codi 
ficación de acuerdo con lo exigido en el paquete minitab, determina 
ción con variables, establecimiento de los caracteres de acuerdo con 
las variables a utilizar. Y unas segundas modificaciones, orientadas 
a corregir fallas que en las pruebas de la encuesta a nivel de peque 
ñas muestras se hicieron adaptándola mas objetivamente al universo de 
estudio. 
Configurándose fiAllmente una encuesta para la mujer que labora en el 
sector formal e informal y que para efecto de codificación se denominó 
PERFIL A, y otra para el ama de casa, que no labora ni ha laborado en 
el sector formal e informal y que se codificó como información del PER 
FIL B, ésta obviamente, con el ajuste correspondiente a la ausencia de 
ingresos dado su no vinculación a la actividad productiva. 
Fuente Secundaria: Partiendo de que la presente investigación además 
del aspecto social se enmarca igualmente en el aspecto laboral y en la 
problemática del empleo, sirvió de apoyo la investigación en marcha pa 
ralela coá esta sobre: "Características del Empleo Protegido en la Ciu 
dad de Santa Marta". 
1.2.3 Tipo y Tamaño de la Muestra 
Los sectores económicos abarcados por el universo que nos concierne 
son: formal e informal, 
El sector formal lo integran los subsectores secundario y terciario. 
El subsector secundario cobija empresas a nivel industrial como plásti 
cos, de licores, pasteurizadoras y otras. El subsector terciario abar 
ca las entidades: 
Financieras: bancos, corporaciones y compañías de seguros. 
- Servicio del Estado: institutos descentralizados y centralizados. 
- Servicio Privado: clínicas, hoteles, restaurantes, residencias, pa 
naderías grandes y medianas, radio y prensa y las trabajadoras absorvi 
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das por los profesionales independientes. 
- Comercio: Puertos de Colombia, Federación Nacional de Cafeteros, 
almacenes y negocios de todo tipo. 
El sector informal comprende tres subsectores: servicio, comercio y ma 
nufactura. 
Cada uno de los sectores y subsectores anteriormente mencionados ten 
drán sus especificaciones en el capitulo 2. 
1.2.4 Determinación del Universo 
La determinación del universo que se explica en el anteproyecto de es 
te trabajo, tuvo algunas modificaciones de carácter numérico, tales mo 
dificaciones obedecen a los datos obtenidos en el conteo físico que se 
hizo en las entidades con un nivel de absorción de fuerza laboral feme 
nina mas significativo, pertenecientes a todos los sectores y subsecto 
res ya señalados. 
El resultado del conteo que se llevó a cabo fué el siguiente: 
Para el sector formal: subsector secundario 624 mujeres, subsector 
terciario 8.474 mujeres, las cuales a su vez se hallan distribuidas a 
sí: en el financiero 515, para servicio de Estado y privado 6.109, y 
comercio 1.850. Arrojando el sector formal un total de 9.098 mujeres 
laborando. 
Con relación al sector informal se presentaron igualmente algunas modi 
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ficaciones así: subsector servicio 814, subsector comercio 1.967 y 
subsector manufactura 555, arrojando un total para este sector de 
3.336 mujeres. 
De acuerdo con la información anterior, la fuerza laboral femenina re 
al para 1985 y que representó nuestro universo fu é de 12.434 mujeres. 
Para efectos de comparación de los perfiles de la mujer vinculdada al 
mercado laboral (Perfil A) con la mujer que no está ni ha estado vincu 
lada al mercado de trabajo (Perfil B), se tomó un universo de amas de 
casa, que igualmente sufrió modificaciones de acuerdo con los estimati 
vos realizados a partir de la información primaria arrojada por el cen 
so del DANE realizado en 1985, cuyo resultado total fué: población fe 
menina en edad de trabajar 60.238, población económicamente activa 
14.578. La diferencia de las dos cifras anteriores (siguiendo el pro 
cedimiento utilizado en el anteproyecto) arrojó el universo de amas de 
casa: 45.660. 
1.2.5 Determinación de la Muestra 
Partiendo de las modificaciones cuantitativas señaladas en el universo 
del Perfil A y Perfil B, la muestra obtenida representó modificaciones 
con relación al total, esto a pesar, de seguir utilizando el método a 
leatorio simple sin reemplazo. Se había calculado un 10% para un uni 
verso estimado inicialmente en 10.449 (Perfil A), lo que arrojaba una 
muestra de 1.045, mas al modificarse el universo, esta misma numera 
ción absoluta pasó a representar el 8.40%. Igual situación se presen 
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ta para el universo del Perfil B que era de 38.342, cuya muestra equi 
valía al 1% y representaba en términos absolutos 383, pero al pasar el 
universo a 45.660 amas de casa, la muestra se redujo porcentualmente a 
0.85%. 
Es necesario aclarar que por efecto de mala toma de la información e 
inconsistencia en el nivel de respuesta se tuvieron que rechazar, para 
efectos de tabulación, 53 encuestas del Perfil A y 45 del Perfil B, lo 
que se considera no fue significativo, dado que la base medular de la 
información estaba controlada. 
1.2.6 Técnicas de Análisis 
El proceso de cuantificación y medición fuá realizado bajo proceso de 
computarización utilizando programas de minitab para ambos universos 
por separado y divididos en las siguientes dos etapas: 
Etapa a) Se hizo análisis de frecuencia de cada uno de los universos 
a efecto de determinar la moda o la media aritmética de acuerdo con la 
naturaleza de la variable que se estuviera analizando. Igualmente, pa 
ra efectos de observar el grado de dispersión de los valores para cada 
una de las variables, se trabajó con la desviación standar para cada u 
no de los promedios calculados; este procedimiento se repitió sistemá 
ticamente para cada uno de los estratos sociales (alto, medio y bajo), 
tanto para el Perfil A como para el Perfil B. 
La razón de clasificar cada uno de los universos (Perfil A y Perfil B) 
en estratos sociales, radica en un problema de orden teórico, en tanto 
que a la mujer no puede vérsele como género de ser sexuado, sino ade 
más como integrante de sectores sociales, esto es, la población femeni 
na en una sociedad de clase, es bastante heterogénea, dependiendo de 
la posición socio-económica de la familia, lo cual genera que en algu 
nos estratos sociales la doble discriminación de clase y sexual, sea 
mas marcada que en otros estratos sociales. Generalizar el problema 
nos llevaría a ocultar factores cualitativos básicos para el trabajo 
que nos ocupa. 
En esta óptica las mujeres del estrato social bajo, se estudian mas 
con una visión de clase que de discriminación sexual, dado que las li 
mitaciones socio-económicas inherentes a ella son determinantes. Y a 
la inversa en estrato alto la discriminación del sexo es problema prio 
ritario antes que las limitaciones de tipo socio-económico. En este 
sentido se establece a nivel de los estratos sociales, una diferencia 
de grado en la calidad de vida que puede condicionar -según el caso- u 
na mayor discriminación de género. 
Etapa b) Después del análisis anterior y para efectos de verificación, 
consolidación y búsqueda de nuevas respuestas a los interrogantes pri 
mariamente planteados, se procedió a establecer correlación entre las 
diferentes variables que de acuerdo al marco teórico guardaban grado 
de causalidad, en consecuencia se cruzaron sistemáticamente una varia 
ble primaria contra cinco o seis sucesivamente, a efectos de consoli 
dar respuestas, (ejemplo: variable 38 contra variable 39, 40, 41, 42 
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y 43). Además se establecieron cruces sueltos entre dos o tres varia 
bles de acuerdo con los objetivos propuestos en el proyecto; esto últi 
mo para consolidar niveles de respuestas mas generales. 
1.2.7 Presentación de la Información 
Con base en el contenido a mostrar en la información se estableció el 
ordenamiento, de acuerdo al enfoque (económico y sociológico) y a los 
reglamentos establecidos en la presentación del trabajo, es de la si 
guiente forma: 
Introducción 
Estructura Productiva y Sectores Sociales 
Fuerza Laboral Femenina 
Naturaleza y Elementos Explicativos del Sometimiento 
Pilares Ideológicos 
Participación Gremial y Política 
Recomendaciones 
Se precentan tablas con niveles porcentuales de la población encuesta 
da frente a cada indicador analizado, resultados arrojados por la com 
putarización de los datos obtenidos en la toma de la información; al 
gunos de acuerdo con los recolectados en investigaciones anexas, como 
también en estudios realizados a nivel nacional. 
Se muestran además diagramas de barra de acuerdo con los estratos so 
ciales estipulados a partir del ingreso familiar. 
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Son anexados algunas tablas a las cuales se les extrajeron datos con 
cretos requeridos por el análisis. 
1.3 REVISION DE LITERATURA 
Partiendo de que la investigación que se presenta tiene un doble enfo 
que, uno de carácter económico, que parte por entender y mostrar el 
comportamiento de la mujer en el mercado laboral y otro de carácter 
sociológico, se analizan las diferentes variables que en términos ide 
ideológicos mantiene la mujer vinculada y la no vinculada al sistema 
productivo de Santa Marta, obligando a referenciar el material biblio 
gráfico hacia esos dos aspectos. 
De manera introductoria y a efectos de explicar comportamientos, mi 
tos y costumbres de lo que se ha llamado clase media, se realiza un a 
poyo en el material bibliográfico de teóricos de la talla de Juan Jo 
sé Sebreli1 que han desarrollado para otras latitudes latinoamerica 
nas -caso Buenos Aires- análisis de este sector social, que se consi 
dera guardan proporciones de comparación con el desarrollo actual de 
esta mayoritaria franja social de la ciudad. 
Aludiendo al aspecto económico propiamente dicho, los elementos con 
cernientes a participación en el mercado laboral, aporte a ingresoEfa 
miliar, fundamentación de la vinculación de la mujer a la esfera eco 
nómica y los fenómenos económicos que esto genera, se trabajaron a 
más de la compilación estadística de toda la información tanto de en 
1SEBRELI, Juan José. Vida cotidiana y alienación. 
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cuestas, como de investigaciones en marcha anexas, la bibliografía re 
ferida a esta temática que se maneja cotidianamente, entre otros, los 
trabajos que sobre la "Mujer trabajadora urbana" han desarrollado Nora 
Rey de Marulanda2 y Ulpiano Ayala, así como los textos sobre economía 
de trabajo, entre los que se destaca "Economía política del trabajo" 
de Paul Singer y Burguinon . 
Cabe señalar que a nivel de la localidad no existen trabajos previos 
sobre este tipo de especificidad de la fuerza laboral femenina. En lo 
referente al aspecto sociológico la limitación bibliográfica se amplía 
a toda la Costa Atlántica, esto es, hay una inexistencia -hasta donde 
el conocimiento alcanza- de trabajos referidos a elementos ideológicos 
que diferencian a la mujer de la Costa con la del resto del país, y 
más afin que singularicen las particularidades y pautas de comportamien 
to al interior de la región misma. 
Los trabajos consultados que tratan uno u otro aspecto concerniente a 
la mujer son a nivel nacional e internacional. 
Algunos tratan casos concretos en sectores sociales a los que la mujer 
pertenece pero en forma global y no específicamente en el aspecto fun 
damental tratado en esta investigación, como es el trabajo de la mujer 
que le condiciona un determinado Perfil ideológico. 
2MARULANDA, Nora Rey de. El trabajo de la mujer urbana en Colombia. 
Medellín, 1982. 
3SINGER, Paul. Economía política del trabajo. México, siglo XXI, 1980. 
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Se ha tomado como punto de referencia para la conceptualización de la 
situación de la mujer dentro de la sociedad, autores feministas de la 
talla de Simone de Beauvoir4 en el plano internacional y Elsy Bonilla
5 
en el plano nacional, entre otros. Sus trabajos se orientan a descri 
bir a la mujer y analizan severamente cada etapa de su vida, la discri 
minación a que se ha visto sometida a partir de unas características 
biológicas que la tiene ubicada en escala de diferenciación social con 
respecto al hombre, sin dejar escapar lógicamente a una de las formas 
de reivindicación que la mujer puede utilizar para sacudirse de ese yu 
go, cual es el trabajo. 
En la misma línea sociológica pero referido fundamentalmente a la fun 
cionalidad del cuerpo de la mujer como objeto-sexo, que hacen las ins 
tituciones de formación, los medios de comunicación y la sociedad en 
general, aunado a la presión sociológica que ejercen los individuos en 
una sociedad machista, se destacan trabajos como los de Gerard Imbert6 
y Alberto Hernando7. 
La anterior temática es básica dada la manipulación que sobre el cuer 
po de la mujer como ser social se hace el cual se enajena bajo pautas 
y senderos maniqueístas que la sociedad impone. 
4DE BEAUVOIR, Simone. El segundo sexo. Ed. Siglo Veinte. Tomos I y II. 
5BONILLA, Elsy. Mujer y familia en Colombia. Bogotá, Plaza y Janás, 
1985. 
6IMBERT, Gerard. Revista - el viejo topo. España, Iniciativas. 
7HERNANDO, Alberto. Revista el viejo topo. España, Iniciativas. 
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2. ESTRUCTURA PRODUCTIVA Y SECTORES SOCIALES 
Abordar el comportamiento social de una franja de la población especl 
fica, no solo como ente social, sino además como ente económico, ogli 
ga a comprender mínimamente la base material que genera este comporta 
miento, visto como proceso en continuo cambio, así este sea muy lento 
o imperceptible; por tanto, el entender los elementos que configuran y 
delimitan el pensar, hacer y evolucionar de la mujer debe partir de: 
- Verla no como un ente individual y aislado, sino inserta en conglo 
merados sociales. 
Entender las pautas de comportamiento como el reflejo que en ella 
se da de la clase o •estrato social al que pertenece y sobre la cual re 
cae el mayor manejo o influencia ideológica. 
Explicar la configuración de clases o estratos sociales, con sus 
virtudes o defectos, como producto del tipo de desarrollo económico 
que históricamente se ha dado, con sus sectores y los agentes económi 
cos que ha generado constituyendo la base material del vivir de la po 
blación que nos ocupa. 
Se pretende entonces, en esta primera parte, no describir críticamente 
las pautas de comportamiento que se tienen, sino explicarlas con los 
propios elementos que la generan u originan, a efectos de ver las cau 
sas del fenómeno pero teniendo como punto de referencia las consecuen 
cias de éste. 
2.1 ESTRUCTURA PRODUCTIVA 
Históricamente la ciudad de Santa Marta ha comportado un bajo desarro 
lb o económico, el cual ha venido asumiendo un carácter estructural a 
través de las últimas décadas. 
Lo anterior ha configurado un proceso involutivo en el sector primario, 
dedicado fundamentalmente a la producción de tipo agropecuario y pes 
quero; también ha sido mucho mas profundo en el limitado subsector 
transformador o secundario, que comparativamente con 20 ó 30 años a 
tras se ha reducido en un 60%, ello implica que la formación económica 
sea excesivamente terciarizada, esto es, el subsector terciario con 
las modalidades servicio, comercio y actividad financiera, es quien ga 
rantiza el movimiento económico de la ciudad; al interior de este últi 
mo subsector, es el aparato estatal a través de sus institutos centra 
lizados y descentralizados, y de las entidades gubernamentales, el que 
genera mayor grado de ocupación laboral, incluso, superior al capital 
privado. 
Si bien, esta estructura aeconómica ha sido la característica en térmi 
nos generales de la ciudad, ubicándola dentro de las denominadas ciuda 
des intermedias, la situación que ha presentado en los últimos 15 años 
ha agudizado tanto el proceso de terciarización como las posibles al 
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ternativas de evolución económica. 
La razón de lo anterior se origina en fenómenos de tipo económico y ex 
traeconómico que surgieron en la década del 70. 
En el orden económico, se observó cómo la denominada industria del tu 
rismo, actividad bandera del subsector terciario, en su conjunto, per 
dió dinámica en la década pasada extendiéndose hasta las actividades 
comercial y financiera; situación que se agudizó por la confluencia de 
dos fenómenos simultáneos ocurridos a finales del 70 y principios del 
80: 
Crisis de la bonanza marimbera, como resultado de la pérdida par 
cial del mercado norteamericano, ante nuevas ofertas de este producto 
(marihuana), de campos mexicanos y del mismo Norteamérica. Crisis sig 
nificativa para la economía de Santa Marta, ya que, si bien las divi 
sas producto de la economía subterránea, que este generó, no bajaron a 
la esfera productiva propiamente dicha, sí mantuvieron en la circula 
ción de capital, fuerte oferta monetaria, que garantizó una actividad 
comercial y financiera, por lo tanto generó empleo para estos sectores. 
Los efectos de la crisis económica que a nivel nacional surgió a 
partir de los 80 tuvo en la localidad repercusiones básicas, particu 
larmente en la actividad transporte (ferrocarriles y puertos de Colom 
bia), empresas que generaban un, alto porcentaje de empleo y que por 
consiguiente influyeron en el aumento de la desocupación vigente a par 
17 
tir de 1982. 
Colateralmente como producto de los anteriores problemas se presenta 
ron: 
- La inseguridad, dejada como secuela del alto grado de corrupción y 
lumpenización que generó el comercio ilícito de la marihuana; insegu 
ridad materializada en robos, atracos, violencia callejera y vendetas 
entre grupos de narcotraficantes; agudizándose más el renglón del tu 
rismo que venía en un proceso de decadencia de años anteriores. 
- La falta de una política de estímulo a la industria transportadora 
y del turismo, por parte del gobierno departamental, que no ha permi 
tido motivación al capital externo para vincularse a la actividad pro 
ductiva en esta sección del país; por el contrario se ha caracteriza 
do por una actitud impositiva e indiscriminada al capital privado con 
tribuyendo a generar crisis y cierres parciales de algunas empresas; 
aunado además, a la ausencia de una infraestructura propia para el de 
sarrollo del capital privado en lo referente a energía, agua, comuni 
caciones, que no obstante, ser malos y limitados son excesivamente ca 
ros. 
- La ciudad ha comportado como producto de lo anterior una agudiza 
ción del desempleo abierto, que ha mantenido a través de los últimos 
4 6 5 años, tasas constantes del 27 y 28%; colocando al mercado inter 
no local en un proceso de continuo estrechamiento o reducción, dada 
la ausencia de un subsector primario; la insignificancia de un subsec 
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tor secundario y un subsector terciario que se ha venido debatiendo 
entre las políticas del Estado de reducción de presupuestos para las 
entidades oficiales y la merma en la actividad comercial del capital 
privado. 
En la Tabla 1, se observa para los dos últimos años, la participación 
del subsector terciario en el total del empleo, en lo que a empleo 
formal se refiere, así para 1984, el 90.4% del total lo generaba este 
subsector, y la tendencia que se proyecta de acuerdo con la informa 
ción de 1985 es más preocupante, ya que pasa al 91.6% de participa 
clan en el empleo total. La misma tabla muestra cómo las actividades 
servicio y comercio presentan la mayor participación, con una tenden 
cia de crecimiento más marcada del comercio que de los otros dos ren 
glones; nótese igualmente la baja en la actividad productiva (subsec 
tor secundario) de -9.47%, tendencia que ha sido constante en los úl 
timos ocho.años. 
Otro indicador que refleja la baja participación de la fuerza de tra 
bajo en el mercado laboral, lo constituyen los índices decrecientes 
de afiliación al Instituto de Seguro Social para los años 1983, 84 y 
85. En la Tabla 2 se observa, una vez mas, cómo las industrias manu 
factureras tienen un ritmo decreciente cada vez mayor (-3.62% y -5.46 
% respectivamente para los años comprendidos 1983-84 y 1984-85). El 
comercio formal continúa su proceso de decadencia en lo que tiene que 
ver con las ventas al detal, que para el movimiento comercial se con 
vierte en parámetro de referencia del nivel de ingreso y volúmen de 
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CUADRO 11-1 
EMPLEO FORMAL EN LOS TRES ,Ra71DRES 
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122 0.5 106 0.5 218 1.0 114 0.5 110 0.5 224 1.0 1.78 1.77 2.75 
Terciarlo: 
1.346 6.2 491 2.3 1,837 8.5 1.149 5.0 514 2.2 1.663 7.2 14.63 4.68 
- 9.47 
.
53.5 36.9 90.4 54.7 36.9 91.6 
servicio 8.039 37.1 5.947 27.5 13.986 64.6 8.582 37.4 6.109 26.6 14.691 64.0 6,75 2.72 5.04 
comercio 
financiero 
1.045 14.1 1.559 7.2 4.604 21.3 3.455 15.1 1.850 8.1 5.305 23.2 13.46 18.66 11.22 496 2.3 491 2.2 987 4.5 506 2.2 515 2.2 1.021 4.4 2.02 4.89 3.44 
Total 13.038 60.3 8.594 39.7 21.632 100.0 13.806 60.3 9.098 39.7 22.904 100.0 5.89 5.86 5.88 
FUENTE: .
.'mpleo protegido ..(Investigación en marcha). 10/ 
TABLA 2. Afiliados al Seguro Social según actividad económica en Santa Marta. 
Actividad 
Afiliados Variación % 
1983 1984 1985 1983-84 1984-85 
Agricultura y ganadería 779 773 872 - 0.77 12.81 
Industrias extractivas 25 45 30 80.00 -33.33 
Industria manufacturera 2.071 1.996 1.887 - 3.62 - 5.46 
Construcción 488 318 794 -34.83 149.68 
Electricidad, gas, agua y 
servicios sanitarios 599 564 540 - 5.84 - 4.25 
Comercio 4.047 3.938 3.964 - 2.69 0.66 
Transporte, bodega y 
comunicaciones 1.379 1.355 1.422 - 1.74 4.94 
Servicios públicos 3.556 4.038 4.160 13.55 3.02 
Otras actividades * 465 535 1.038 15.05 94.02 
TOTAL 13.409 13.562 14.707 1.14 8.44 
* Incluye pensionados. 
FUENTE: Instituto de Seguros SocialpR. 
salario que se mueve en la ciudad. 
Es necesario anotar que el nivel de salario se genera en su mayor par 
te, sector formal, por el Estado que ocupa el 40% aproximadamente del 
total de la fuerza laboral y el capital privado el 27.18%; el resto de 
la población económicamente activa ocupada se encuentra en el denomina 
do sector informal (32.82%). 
2.1.1 Sector Informal 
Dentro de los aspectos significativos de la ciudad de Santa Marta se 
encuentra, que ante el deterioro constante de las actividades producti 
vas del sector formal, que consecuencialmente ha venido generando ta 
sas de desempleo del orden del 28.19%8, el sector informal ha venido 
ganando mayor presencia como receptor de la gruesa franja poblacional 
que tiene que buscar por cuenta propia ocupación que le genere ingre 
sos, en su mayoría, de subsistencia
.
. 
Trabajos recientes9, han demostrado cómo la tendencia de absorción de 
fuerza de trabajo se presenta con mayor énfasis en este tipo de econo 
mía, es decir, el sector informal en la ciudad de Santa Marta mantiene 
bajo las actuales circunstancias, el mayor dinamismo en lo que a ocupa 
ción de fuerza de trabajo se refiere, así se esconda parte del desem 
)pleo en este sector, materializando lo que algunos teóricos han denomi 
nado desempleo disfrazado. 
8Estimaci6n calculada a partir de los datos primarios del censo pobla 
cional de 1985. 
9
RODRIGUEZ y JIMENEZ. Caracterización del sector informal en la ciudad 
de Santa Marta. Santa Marta, Tesis E.A., Universidad Tecnológica 
del Magdalena, 1985. 22 
La Tabla 3, estimada a partir del trabajo en mención, señala que el 
32.82% de toda la fuerza de trabajo ocupada se encuentra en este sec 
tor, conviertiándose en el segundo generador de empleo despúes del Es 
tado (11.193 personas) y demostrando de paso el grado de informalidad 
en la economía samaria, como efecto del bajo desarrollo industrial que 
se ha indicádo reiteradamente. 
La misma tabla muestra cómo la actividad del comercio informal es 
quien absorve mayor proporción de la población desempleada (50.21%), 
se explica por las pocas barreras de entrada que tiene este subsector 
(bajo monto de capital y poca calificación de fuerza de trabajo); se 
observa además, que la actividad manufacturera tiende, aunque muy len 
temente, a ocupar el espacio productivo que no ha llenado la industria 
del capital privado en el sector formal. A este respecto, es válido 
resaltar el auge que han venido tomando los microempresarios en los 
renglones de confección, calzado, procesamiento de alimento a más de 
los talleres de mecánica, ebanistería y herrería de larga data en el 
desarrollo económico de la ciudad. 
2.2 SECTORES SOCIALES 
2.2.1 Heterogeneidad Habitacional 
Frente al marco económico de la ciudad, se ha creado como base mate 
rial, la conformación de sectores sociales que responden a la gestión 
y participación en el aparato productivo local. En correspondencia 
con esto, no existe objetivamente una clase burguesa como tal, ni sus 
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TABLA 3. Fuerza laboral por sexo en el sector informal, 1985. 
Sectores Económicos Masculino Femenino Total 
Servicio 1.214 10.84 814 7.28 2.028 18.12 
Comercio 3.653 32.63 1.967 17.58 5.620 50.21 
Manufactura 1.635 14.65 455 4.06 2.090 18.67 
Ambulantes varios 1.355 12.10 100 0.90 1.455 13.00 
TOTAL 7.857 70.20 3.336 29.80 11.193 100.00 
FUENTE: Rodríguez y Jimenez, Tesis de Grado. 
variantes de burguesía industrial y burguesía financiera; hay ausencia 
plena de grandes empresarios, grandes accionistas pertenecientes a gru 
pos financieros nacionales, especialistas en sectores industriales y 
altos empleados anexos a clases industriales, es decir, el reflejo de 
la limitada industria transformadora es la inexistencia de una clase 
con mentalidad, concepción capitalista del desarrollo económico y vi 
sión burguesa del mundo. De manera antagónica al carácter de clase, 
propia de una sociedad capitalista, se nota en consecuencia, la ausen 
cia de un proletariado industrial propiamente dicho, que asuma el pa 
pel decisivo en el desarrollo económico, en los conflictos sociales y 
en la vida social en términos generales. 
Esto es fácilmente observable por los aspectos cualitativos que asumen 
en su mayoría, las organizaciones sindicales de la ciudad, quienes res 
pondiendo al aparato productivo, aglutinan en su interior empleados 
del sector estatal, que no controlan por consiguiente ningún sector bá 
sico de la producción, sino solamente servicios (maestros, servicios 
públicos). 
La tipología clásica del desarrollo urbanístico de las ciudades indus 
triales, ha señalado cómo la burguesía se aísla a sectores geográficos 
de la ciudad, construyendo todo un mundo especial para ellos (sitios 
de comercialización, recreación, esparcimiento y teatros), donde es ca 
si imposible penetrar desde otra posición de clase diferente a ella; 
las características interiores de las unidades habitacionales son las 
grandes mansiones con toda la comodidad social permisible para una cla 
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se que controla el poder económico y cuyos gastos cotidianos no pertur 
ban en lo más mínimo su nivel de ingreso, ya que se encuentran el la 
órbita de la reproducciónampliada del capital y no en la de simples in 
gresos medios por transacciones esporádicas. 
La consideración teórica se trae a colación para mostrar que en la ciu 
dad no existe un conglomerado social, donde se mantengan pautas de com 
portamiento y dinámicas de consumo de clase burguesa, por el contrario, 
se encuentra una heterogeneidad en lo que a posición de clase se refie 
re en los barrios residenciales. El ejemplo es igualmente válido en 
lo que a barrios obreros se refiere; ese típico barrio subdesarrollado 
enquistado en las grandes ciudades industrializadas, donde predominan 
mentalidades semiliberadas, desprevenidas de valores culturales con mu 
chas concepciones tradicionales, mágicas, supersticiosas, aunque uni 
dos muy estrechamente, por unas relaciones sociales que no establecen 
barreras entre las unidades familiares, donde todos conocen intimida 
des y secretos vivenciales. Este tipo de ecología social, tampoco es 
observable en la ciudad, donde la mayor parte de la población es asala 
riada -en diferentes niveles- y vive indistintamente por igual en cual 
quier conglomerado social 
La heterogeneidad social genera la heterogeneidad habitacional que fue 
observada en el desarrollo de la toma de la información y en el nivel 
de respuesta; el Anexo 1 (Distribución Poblacional), señala varios as 
pectos concernientes al tema: 
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El centro de la ciudad, por efecto del bajo desarrollo económico, 
no ha logrado ser un espacio exclusivo para la actividad comercial y 
financiera, persistiendo aún amplia franja habitacional. 
La franja habitacional no es homogénea, es decir, viven personas 
del estrato social alto, medio y bajo indistintamente (24.07%. 14.02% 
y 6.49% respectivamente). 
Los barrios donde hay mayor presencia poblacional (Los Angeles, 
Taminaka, Villa Ely, y Santa Cecilia) que han sido caracterizados, de 
acuerdo al tipo de vivienda, como barrios óptimos para estrato social 
medio, se encuentran habitados, una vez mas, por franjas poblacionales 
de los tres estratos indistintamente, esto es, el 13.50% del total co 
rresponde al estrato bajo, 9.48% al medio y el 22.22% al estrato alto. 
Globalmente se observa en el Anexo, cómo en todos los barrios, a 
excepción de San Martín, San Jorge, Cristo Rey, María Cristina, San 
Fernando y Nacho Vives (barrios demarcadamente pobres), se hallan ubi 
cadas peráonas de todos los sectores sociales predominando el bajo y 
el medio, así mismo, el estrato social alto logra diferenciarse muy po 
co en los sectores habitacionales, peor aún, a excepción del barrio El 
Prado, no existe ningún otro sector exclusivo de esta franja. 
2.2.2 Clase Media 
Lo que se colige de lo anteriormente descrito, es que la configuración 
social de la ciudad de Santa Marta, está compuesta básicamente por una 
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sola clase (clase media), dividida para el estudio en estratos socia 
les alto, medio y bajo; se asume a riesgo propio la clasificación de 
clase. 
Cuando se hace referencia a estratos sociales dentro de la clase media 
se entiende que ésta tiene a su interior gradaciones o instancias dife 
renciativas que obligan a clasificarla así: 
- Estrato Social Alto: Es la franja de la clase media con mayor pre 
sencia económica y fundamentalmente política; se desenvuelve en las es 
feras de la administración pública -gobernadores, alcaldes y otros- pu 
diendo en algunos casos diferenciarse del estrato medio por su posi 
ejem política y mejor condición económica, mas no por el nivel cultu 
ral. Esta diferenciación de estrato es ante todo una herencia tradi 
cional, conservada provincialmente a través del legado de apellidos y 
familias. 
- Estrato Social Medio: Se ubica aquí la extensa franja poblacional 
formada por profesionales y altos empleados que se desenvuelven en el 
área de la administración pública y privada como también por aquellos 
independientes, que garantizan de una u otra manera el servicio públi 
co, la actividad comercial y financiera de la ciudad. El fortaleci 
miento del estrato se ha mantenido a partir del ascenso de personas 
del estrato bajo vía la educación, que les ha permitido ubicarse como 
profesionales o por la experiencia adquirida tradicionalmente en esos 
cargos. 
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- Estrato Social Bajo: Lo conforma la gran masa de asalariados que 
se desenvuelven en todo tipo de actividades, con ingresos por debajo 
de los dos salarios mínimos, que no necesariamente por su nivel cultu 
ral están ubicados aquí, ya que pueden tener el mismo nivel educativo 
que el de la clase media, diferenciándose, sustancialmente, de la ante 
rior por su posición económica, distanciándose de la denominada clase 
proletaria, solo por su posición frente al proceso de producción (esto 
es, no hacen parte de un aparato transformador industrial) ya que su 
nivel de ingreso y vida social es similar. 
Lo relievante en la clase media definida en el estudio, es su corres 
pondencia con el desarrollo económico imperante en la ciudad, ya que 
se reproduce sobre esos mismos patrones; es para la investigación de 
suma importancia, el comportamiento cultural y social que ella tiene, 
esto es, la clase media responde a patrones de ambivalencia social, 
porque la pequeña burguesía que no es burguesa aunque intenta serlo; 
en sus estratos más bajos se asimila al proletariado sin embargo tien 
de a alejarse de él; es la amplia franja social que no tiene un poder 
económico real por el bajo desarrollo al que pertenece, pero asimila 
patrones culturales de una clase burguesa a la que conoce por comunica 
ción nacional o internacional. 
El pequeño burgués en consecuencia "se balancea permanentemente entre 
dos actitudes contradictorias e igualmente equívocas -el voluntarismo 
optimista y el voluntarismo pesimista- sin decidirse por supuesto a ad 
t1 
mitir las consecuencias de ninguna de ambas y sin tomar partidot 3  por 
-
::XBRELI, Juan José. Buenos Aires vida cotidiana y alienación. Buenos 
Aires, Siglo veinte, 1979. 66p. 
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su real posición de clase. Lo que es lo mismo a que vive pensando ilu 
samente en la prosperidad y en las condiciones económicas que debería 
tener como clase burguesa a la cual no pertenece, reniega constantemen 
te de su precaria situación económica, reflejo de las condiciones en 
las cuales están insertos pero no quieren reconocer. Igualmente mues 
tra una concepción optimista del mundo, una imagen de hombre generoso 
difundida a través de discrusos edificantes, de ceremonias conmemorati 
vas, de promulgación de sanos consejos, asumiendo posiciones apostola 
res en la sociedad; por otra parte, mantiene una posición desilusiona 
da, pesimista y escéptica de la vida, esto último se nota a través de 
las charlas del café, de la fiesta entre amigos, de las tertulias de 
vecinos, donde los refranes de la "sabiduría popular" reflejan ese es 
tado anímico real de la tristeza, la indiferencia, el fatalismo, "el 
dejar hacer y el dejar pasar", "el que sea lo que Dios quiera", "lo 
que el destino le depare", "el no meterse en cosas ajenas", "el que le 
vamos hacer si las cosas son asi", son decires que reflejan mucho más 
objetivamente el estado anímico de esta franja social. 
Esta clase media que vive más de la ópinión que se merezcan los demás 
de ellos que de lo que realmente son, la cual por no ser poseedora de 
grandes cosas (fábricas), ni vivir haciendo cosas (mercancías), viven 
fundamentalmente del mecanismo social que organiza el proceso de pro 
ducción, llevándola a jugar el papel intermedio entre productores y po 
seedores. Las características adaptadas a las particularidades econó 
micas de la ciudad -ausencia de centros industriales y contingentes de 
obreros-, la incertan en el subsector terciario, actividades del comer 
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cio, del servicio estatal y privado, de la actividad financiera y del 
sector informal con las modalidades económicas que este presenta. 
Lo que pesa es la gama de profesionales y profesiones de niveles educa 
cionales inferiores -abogados, profesores, médicos, contadores, inge 
nieros, empleados de bancos, periodistas, oficinistas, dependientes y 
burócratas- "manejando tan solo símbolos abstractos de las cosas: pala 
bras, cifras, diagramas, esquemas, fichas, expedientes, planillas, es 
tán predispuestos por estas circunstancias, a una visión idealista del 
mundo y a una mentalidad legalista y administrativa, a creer en el va 
lor absoluto de las ideas, de los papeles escritos, de las consignas, 
de las reglamentaciones, de las órdenes11. 1. 
La ubicación laboral refuerza, en términos sicológicos, la ilusión en 
muchos casos de estar muy cerca a la clase alta y diferenciarse muy 
fuertemente de sectores proletarios. Ilusión reforzada con la serie 
de tareas directivas que lo ponen a hacer cumplir órdenes, no dándose 
cuenta que dichas órdenes no emergen de ellos, que manejan papeles que 
otros firmaron o que contabilizan grandes ganancias que irán a los bol 
sillos de otros. Actitud afianzada directamente en la medida de su u 
bicación social, es decir, se interiorizan más estos comportamientos 
en el estrato alto que en el medio observándose con menor frecuencia 
en el estrato bajo. 
En una sociedad donde se identifica el ser con el tener y donde lo úni 
co que pesa 
11Ibid. 63p. 
es el poder económico y la propiedad, la clase media hace 
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esfuerzos por aparentar tener lo que no tiene, engañando con una falsa 
imágen, forzando su ingreso salarial con el rol de vida que no está en 
condiciones de tener y que aplica ante todo a salvar las apariencias, 
a mostrar otra cosa de lo que es (su status o profesión lo exige) es 
tando obligado en consecuencia a gastar gran parte de lo que gana en 
vestirse con decencia. "La enorme desproporción entre lo que la clase 
media imagina o quiere ser y lo que efectivamente es, la obliga a vi 
vir en el disimulo y la ocultación, cerrándose a toda comunicación a 
bierta y franca, conservando siempre una fría distancia con el próji 
mo . 
Estas condiciones le hacen nacer la necesidad de afianzarse en su posi 
ción de clase, correspondiéndole igualmente una tendencia a simular u 
na cultura que no tiene o a querer abarcar todo el mundo de los conoci 
mientas sin ningún esfuerzo; el culto supersticioso por las jerarquías, 
por los altos cargos públicos, por las menciones honoríficas y por los 
títulos universitarios, muestran esa necesidad de afirmar su dudosa 
competencia intelectual con un prestigio meramente externo. 
Este vano intento por salvar las apariencias, convierte a la clase en 
estudio en hipócrita por excelencia; el pequeño burgués maneja una do 
ble moral frente a todos los valores culturales que existen en este me 
dio, lo cual se refleja en todos los actos de su vida social e indivi 
dual. 
Todas estas deformaciones valorativas latentes en la sociedad, plante 
Ibid. 78p. 
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an un doble problema de la mujer de nuestro medio: 
Ella es objeto pleno de una conducta de la sociedad machista que 
la obliga a asumir pautas de conducta que el sector social le estable 
ce. 
Se convierte por tanto, en la mayor expresión y reflejo de todos 
estos mitos y comportamientos culturales para lo cual se le utiliza y 
que ella interioriza a tal grado que se convierte, actualmente, en la 
mejor defensora de una doble moral, aparentar lo que no es y mostrar 
falsa presencia, tratando de afianzarse en nombre de ella, de su mari 
do y de su familia, en el estrato social donde por influencia de él, 
en la mayoría de los casos hace parte. 
Refleja entonces la mujer -mas no el hombre- todos los vicios y cos 
tumbres de la denominada clase media, a través de la cual es fácilmen 
te observable toda la falsa imagen que como función, la franja social 
en donde está ubicada, la obliga a cumplir. 
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3. FUERZA LABORAL FEMENINA 
3.1 MERCADO LABORAL 
Entender las particularidades de la configuración económica del merca 
do laboral en Santa Marta, obliga a mostrar los factores que condicio 
nan este mercado y que reviste algunas peculiaridades, en cuanto a 
fuerza de trabajo femenina se refiere. 
3.1.1 Oferta de Trabajo 
Configurada para el caso que nos ocupa por: 
- Una base natural que es la población en edad de trabajar, medida en 
su totalidad para la ciudad en 117.195 persona, de las cuales 60.238 
son mujeres y 56.957 son hombres, esto señala de salida, la posibili 
dad potencial de un mayor grado de participación de la mujer frente al 
hombre. 
- La estructura ocupacional en la sociedad capitalista fortalecida 
por valores tradicionales, ha condicionado una mayor tendencia partidi 
pativa del hombre frente a la mujer, lo cual se refleja en la pobla 
cien económicamente activa que para el caso de Santa Marta, en su tota 
lidad, es de 47.483 personas, de las cuales 14.578 son mujeres. 
Se colige por tanto, que el factor determinante para esta franja parti 
cipativa femenina, en la población económicamente activa, ha sido el 
papel que la sociedad tradicionalmente le ha impuesto a la mujer, como 
la actividad doméstica, confinándola a la oscura tarea cotidiana del 
cuidado del marido, los hijos y de las labores del hogar, que no le 
permiten, obviamente, un mayor grado participativo. Contra esta ten 
dencia han venido operando dos factores: 
La existencia de bajos niveles de ingresos en los hogares sama 
nos, palpables en el estrato social bajo, ha obligado a la mujer, de 
ese sector, a vincularse al mercado laboral en procura de contribuir 
con el ingreso familiar, que como se observa en la Figura 1, en la ma 
yor parte de los casos, participa con el 100%; esta tendencia va dismi 
nuyendo a medida que se asciende en la escala social, dado que el in 
greso del marido tiende a satisfacer las necesidades económicas del ho 
gar. 
El nivel educacional, que ha venido evolucionando en relación di 
recta con la posición social que se tenga, independientemente de esto, 
muestra altos niveles así: en el estrato social bajo, el 48.92% de la 
mujer trabajadora posee educación secundaria y el 8.02% educación uni 
versitaria; para el estrato social medio del mismo Perfil el 64.69% 
posee educación secundaria y el 18.87% universitaria (ver Tabla 4). No 
tándose igualmente que el nivel de analfabetismo es mínimo (2.94%, 
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TABLA 4. Porcentualización del nivel educativo. 
' Categorías 
Perfil A Perfil B 
Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto 
Primaria 40.12% 15.90% 4.54% 26.97% 25.72% 2.86% 
Secundaria 48.92 64.69 53.64 37.58 63.57 77.14 
Universitario 8.02 18.87 41.82 3.03 10.00 20.00 
Analfabeta 2.94 0.54 - 2.42 0.71 - 
FUENTE: Los autores. 
0.54% y 0%, para el bajo, medio y alto respectivamente). 
3.1.2 Demanda de Trabajo 
La demanda de fuerza de trabajo, determinada por la base productiva de 
la ciudad, como se estableció en el capitulo anterior, posee un subsec 
tor secundario muy limitado y en lo fundamental la actividad económica 
está orientada hacia el subsector terciario, el cual demanda el mayor 
porcentaje de la ocupación de la ciudad. Esta generación de empleo se 
da en buena parte por el Estado y secundariamente por el capital priva 
do, generando en consecuencia poca demanda global de fuerza de trabajo 
en la localidad, donde se ha venido consolidando el denominado sector 
informal. Este último convertido, después del Estado, en el mayor de 
mandante de fuerza de trabajo, ya sea como subocupación o de desempleo 
disfrazado. En resumen, la demanda global de fuerza de trabajo es pro 
porcionalmente baja en ralación con la oferta, particularmente en la 
población masculina, que dada la fuerte terciarización de la actividad 
económica local existe mayor tendencia a demandar fuerza de trabajo fe 
menina, con razón a la actividad ocupacional que genera el comercio, 
el servicio y la actividad financiera. 
3.1.3 Población Económicamente Activa Ocupada (P.E.A.0.) 
Como resultado de las dos variables anteriores (oferta y demanda de 
fuerza de trabajo), aparece la población realmente ocupada alcanzando, 
según las Tablas 5 y 6, el 67.17% en el sector formal (22.904 trabaja 
dores) y el 32.83% en el sector informal (11.193 trabajadores), tenien 
do en cuenta que el 63.54% corresponde a población masculina y el 
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TABLA 5. Empleo formal en los tres sectores y el número de empleados en 1985. 
Sectores Económicos Masculino Femenino Total 
Primario 114 110 224 
Secundario 1.149 514 1.663 
Terciario: 
Servicio 8.582 6.109 14.691 
Comercio 3.455 1.850 5.305 
Financiero 506 515 1.021 
TOTAL 13.806 9.098 22.904 
FUENTE: Empleo Protegido. 
TABLA 6. Fuerza laboral por sexo en el sector informal en 1985. 
Sectores Económicos Masculino Femenino Total 
Servicio 1.214 10.84 814 7.28 2.028 18.12 
Comercio 3.653 32.63 1.967 17.58 5.620 50.21 
Manufactura 1.635 14.61 455 4.06 2.090 18.67 
Ambulantes varios 1.355 12.10 100 0.90 1.455 13.00 
TOTAL 7.857 70.20 3.336 29.80 11.193 100.00 
FUENTE: Los autores. 
36.46% a población femenina del total de la P.E.A.O. 
Todo lo anterior confirma que la tasa de desempleo en la ciudad es ex 
cesivamente alta: 28.19% (13.386 personas), así mismo esta desocupa 
ción es mayor en la fuerza laboral masculina (34.16%) que en la femeni 
na (14.7%), es decir, 11.242 hombres y 2.144 mujeres respectivamente, 
como consecuencia de las actividades laborales propias en la ciudad. 
3.1.4 Especificidad de la Fuerza de Trabajo Femenina 
Un tercer factor a tener en cuenta, es el referido a las característi 
cas de la fuerza de trabajo femenina, que como integrante de la fuerza 
de trabajo, se comporta en el mercado como una mercancía muy especial, 
en tanto que genera, como capital variable que es, el nivel de ganan 
cia a partir del mayor o menor grado de explotación. La especificidad 
radica en la doble explotación laboral que en el sector productivo se 
hace dé la fuerza de trabajo femenina a través de dos elementos: 
La discriminación ocupacional, así tenga el mismo nivel educacio 
nal de la fuerza laboral masculina. 
Como consecuencia de lo anterior, la discriminación salarial, así 
realice actividad ocupacional igual al hombre. 
En el mercado informal el grado de subempleo y marginalidad se eviden 
cia mucho más para la mujer, por las connotaciones degradantes en que 
se ocupa esta fuerza laboral determinando en consecuencia, tanto para 
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el sector productivo formal como el informal, que el trabajo femenino 
no tenga un status definido y no se ubique significativamente dentro 
del conjunto de la fuerza laboral; se la observa como algo residual 
con lo cual se violan normalmente todas las normas y leyes que regulan 
el sistema de intercambio y venta de fuerza de trabajo. 
Un factor adicional a tener en cuenta para la doble explotación que so 
bre la mujer se hace, es que esta población trabajadora, difícilmente 
se desprende de las labores domésticas, lo que refuerza el alto grado 
de explotación que sobre ella recae por parte del sistema productivo y 
del sistema social. 
3.2 DISCRIMINACION LABORAL Y SALARIAL 
Se parte de la tesis que LA FUERZA DE TRABAJO FEMENINA A MAS DE LA E 
SENCIA GENERAL DE EXPLOTACION -VALIDA PARA TODA LA FUERZA DE TRABAJO-
SE LE APLICA DISCRIMINACION POR EL CONTROL SOCIAL QUE SOBRE LA MUJER 
SE HA ESTABLECIDO, ORIGINANDO EN SU CARACTER DE SER SEXUADO Y EN LA 
CUAL LAS CONSECUENCIAS DEL ACTO SEXUAL SON PROBLEMAS EXCLUSIVOS DE LA 
MUJER PARA EFECTOS LABORALES. Esto es, las normas establecidas frente 
a la mujer (embarazos, partos, períodos de lactancias, etc.), frecuen 
temente limitan la actividad laboral remunerada, relegándola por lo 
tanto a la ocupación de cargos de menor jerarquía cuando no a la reduc 
ción del espacio doméstico. 
Lo anterior es fácilmente observable en la distribución ocupacional y 
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salarial de la P.E.A.O. femenina para 1985 en la ciudad; se aprecia en 
la Tabla 7, cómo en las principales categorías ocupacionales: propieta 
nos, personal directivo y personal técnico, la discriminación ocupa 
cional raya con una subvaloración casi absoluta de las capacidades in 
telectuales. 
Analizando la Tabla de acuerdo con las categorías ocupacionales, se ob 
serva a nivel de los propietarios, que el marido hace valer su poder 
de hombre a pesar de ser el capital de los negocios de la sociedad con 
yugal. La baja participación de las mujeres en calidad de propieta 
rias (25.24%), refleja la poca confianza o credibilidad que como ente 
capaz de administrar y tomar decisiones, con respecto a los negocios, 
se le tiene a la mujer. 
La anterior subvaloración se ha configurado históricamente a partir de 
definir a la mujer, en la sociedad, más en términos biológicos que en 
términos sociales, de ahí que la situación de dependencia de ella se 
explique como un hecho natural y no como un hecho social. 
Ahora bien, la poca participación que a este nivel se observa, es cau 
sado más por razones de viudez (asumiendo las responsabilidad del nego 
do a la muerte del esposo) o cuando el cónyuge se desempeña en otro 
tipo de actividad, siendo pocos los casos donde la mujer emprende la 
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En la categoría personal directivo, se aprecia la misma tendencia, es 
to es, solo el 26.87% de participantes son mujeres, situación que no 
compagina con el nivel educacional arrojado en este trabajo, donde se 
señala según la Tabla 4, cómo el 41% de la mujer trabajadora del es 
trato alto, posee educación universitaria, reafirmando una vez mas la 
tesis planteada inicialmente: que el problema no es de capacidad inte 
lectual o normativa, sino de discriminación sexual. 
Referente a la escala salarial, en la misma categoría, se encontró 
que en la medida en que la escala salarial es mas alta, la participa 
ción femenina es menor; planteandose una doble discriminación: ocupa 
cional y salarial. 
Igual fenómeno, pero con una tendencia mas marcada, ocurre en la cate 
goría personal técnico, donde la participación solo llega al 14.22% 
concentrándose este porcentaje en las escalas de 1 a 4 salarios míni 
mos. 
Adviértase cómo para los casos de maYor participación de la mujer -co 
rresponde -sin superar en ningún evento al hombre- a las categorías o 
cupacionales: empleados no técnicos y personal de servicios varios. 
La primera, referida a oficios que tradicionalmente le han sido asig 
nados a la mujer como una prolongación de los roles femeninos: maes 
tras, empleadas bancarias, mecanógrafas, enfermeras y dependientas de 
almacenes, concentradas básicamente en la escala de 1 a 2 salarios; 
la segunda categoría referida al menor nivel ocupacional (aseadoras, 
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servicios de mantenimiento y otros), refuerza el elemento discrimina 
tivo y particularmente el nivel salarial donde el 92% de las mujeres, 
• 
devengan entre 1 y 2 salarios mínimos. 
De acuerdo con el total de la población económicamente activa ocupada 
en la ciudad para 1985, se observa una fuerte discriminación salarial, 
ya que el 70% de mujeres devengan de 1 a 2 salarios únicamente y el 
88.5% hasta 3 salarios, demostrándose cómo el grueso de la población 
femenina trabajadora, sufre las consecuencias de la división sexual 
del trabajo, sobre todo en las ocupaciones mas representativas del 
proceso económico imperante en la ciudad. 
3.2.1 Tendencia Participativa 
El aspecto discriminatorio a nivel ocupacional y en escala salarial, 
no conlleva a negarle el grado de importancia que tiene el grueso par 
ticipativo de la fuerza de trabajo femenina frente a la masculina. De 
acuerdo con las Tablas 5 y 6 ya analizadas, se observa para el sector 
formal cómo la participación absoluta de la mujer frente al hombre es 
mayor en el subsector financiero y altamente representativo en el sub 
sector comercio y el sector primario; este fenómeno se repite con i 
gual tendencia en el sector informal, donde las mujeres dedicadas al 
comercio contabilizaban 1.967 frente a 3.653. 
El otro hecho a destacar en términos de participación, es la tasa de 
ocupación femenina en Santa Marta, indicándose 85.29% frente a una me 
flor tasa masculina (65.83%) arrojando en consecuencia, que si bien la 
46 
tasa de desempleo existente en la ciudad es alta (28.19%), comparada 
con otras ciudades del país, este desempleo se hace más fuerte a nivel 
masculino (34.16%) que a nivel femenino, donde alcanza el 14.7%. Lo 
anterior consolida la tesis planteada en el segundo capítulo que dice: 
LA FUERTE TERCIARIZACION DE LA ECONOMIA EN LA CIUDAD Y SUS MODALIDADES 
OCUPACIONALES, GENERAN UNA MAYOR PARTICIPACION LABORAL PARA LA MUJER 
QUE PARA EL HOMBRE. 
3.3 MUJER TRABAJADORA Y AMA DE CASA. UNA CONTRADICCION? 
Históricamente se ha planteado la vinculación de la mujer a la activi 
dad productiva formal como una doble carga para ella, por cuanto difí 
cilmente puede desprenderse en su totalidad de las actividades domés 
ticas conferidas a ella por toda la cultura tradicional y machista que 
ha imperado. Desde el punto de vista práctico esto plantea una contra 
dicción: o se mantiene a la mujer en el ámbito del hogar manejando el 
estrecho mundo de la casa con sus actividades cotidianas, monótonas y 
repetitivas, negándole en muchos casos superar su horizonte de vida y 
visión del mundo, pero que en su defecto la descarga de una doble jor 
nada al no asumir responsabilidad con el ingreso familiar, o vinculán 
dose a la actividad productiva manteniéndo un nuevo roce social y de 
amplios horizontes, pero sobrecargada laboralmente con la actividad e 
conómica 
Esta disyuntiva ha generado en el plano teórico diversas conceptualiza 
ciones tratando de definir en últimas, qué es lo que más le conviene a 
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la mujer para su realización como ser integral. Disyuntiva que se ha 
mediatizado por el papel que se le ha asignado a la mujer en el proce 
so de reproducción de la fuerza de trabajo, esto es, se ha descargado 
en ella la responsabilidad de la reproducción del género humano y en 
consecuencia la maternidad se erige como proceso de máxima importancia 
en la reproducción de la sociedad. A partir de aquí se define a la mu 
jer en términos biológicos y no sociales. Es decir, la maternidad se 
ha usado socialmente para justificar la sujeción de la mujer explican 
do así su situación de dependencia como producto de un hecho natural Y 
no de un hecho social13, y generándole una serie de responsabilidades 
que son incuestionables en nuestra sociedad pero con marcado ascenso 
social que la confina al ámbito de la actividad doméstica. 
En el marco de esta discusión se hace necesario clarificar el carácter 
de los dos trabajos y particularmente referido al del ama de casa. 
3.3.1 Ama de Casa 
Usualmente se concibe la actividad doméstica como un trabajo improduc 
tivo en tanto no genera una renta monetizada, ni participa activamente 
en la reproducción de capital y por tanto no es fácilmente observable 
en el ingreso familiar; esto conlleva a descalificar la actividad del 
ama de casa como la de la persona que "no hace nada" o asimilarla a u 
na actividad totalmente insignificante, ocultando intencionalmente 
-producto de los valores de nuestra sociedad machista- la importancia 
que reviste este tipo de trabajo. 
13_ 
BONILLA, Elsy. Mujer y familia en Colombia. Bogotá, Plaza y Janes, 
1985. 
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La mujer en este proceso asume los mayores costos de la reproducción 
de fuerza de trabajo, que es de vital importancia para el capital pri 
vado, ya que en ella se descarga toda la responsabilidad con los preca 
nos recursos privados de los hogares. Igualmente, el hecho de que 
las actividades propias de la conducción del hogar no tengan un precio 
y no pasen por el mercado, no implica que no sean determinantes para 
la realización de las actividades productivas en el sector formal; es 
tas dos labores: la reproducción de fuerza de trabajo y su manuten 
ción, contienen altos costos que son realizados por la mujer, que son 
cuantificados y tratan de ignorarse, conformando el denominado "tra 
bajo invisible". 
Para la mujer en sí, esta actividad implica una desvinculación de la 
esfera pública, una limitación a la participación social y un alto cos 
to que internamente paga, impuesto por los valores sociales reinantes. 
No obstante, en muchos casos para ella significa su ámbito de dominio 
y control sobre ese estrecho mundo en el cual se siente reina. Ya que 
controla los más mínimos detalles, impone su estilo en la forma, la de 
coración y presentación de la casa y establece pautas de conducta -la 
urbanidad tradicional- que aunque no son propiamente de ella, sino de 
la sociedad, las considera como establecidas por ella. Desde esta con 
sideración reivindica, en parte, ese papel y a pesar de levantar críti 
cas con su función de ama de casa, internamente no intenta abandonar 
el status en donde ha sido colocada. 
3.3.2 Mujer Trabajadora 
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Se establece a este nivel, la presencia de lo que se ha denominado do 
ble jornada, en tanto que es casi imposible frente a las condiciones 
de desarrollo socio
-cultural existentes en la sociedad, que la mujer 
vinculada a la actividad productiva *, se desprenda totalmente de la 
actividad doméstica. 
Lo anterior es válido cuando la mujer trabajadora es madre, en las cua 
les el "mérito" de la maternidad se convierte en el factor más opresi 
vo. Las encuestas realizadas en el sector laboral evidencian una limi 
tada disponibilidad de tiempo no solo para responder la encuesta, sino 
en su vida diaria, generado por la acumulación de obligaciones que tan 
to en el plano laboral como en el doméstico tienen, mostrando así una 
vida cotidiana agotadora. 
Lo anterior es mas evidente cuando la mujer trabajadora es madre de ni 
ños menores. En efecto, el tiempo libre es totalmente limitado y al 
preguntársele qué hace con su tiempo de ocio o de descanso, no tiene 
respuesta por carecer de él; esto es palpable en su aislamiento social 
y en su poca participación en organizationes gremiales y políticas 
(ver capítulo Participación Gremial y Política). 
El aspecto de la maternidad se ha convertido en un valor que la socie 
dad maneja, mediante el cual veladamente ha impuesto grados de someti 
miento; la actitud angustiante que reflejan las madres de niños meno 
res al no poder dedicarles mayor tiempo y el sentimiento de culpa que 
Se refiere a la vinculación de la mujer al proceso de reproducción de 
capital, ya sea formal o informal, generando en cualquiera de los dos 
casos para ella, un salario significativo que en la mayoría de las ve 
ces ingresa al presupuesto familiar. 
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experimentan cada vez que a estos, estando bajo el cuidado de otras 
personas les sucede algo, reflejan la internalización que de esta flor 
ma ha hecho la mujer y que ha generalizado por tanto la responsabili 
dad ineludible de asumir como ser biológico y no social, el costo so 
cial de la reproducción de la fuerza de trabajo. "En este sentido, 
las mujeres con hijos pequeños constituyen un sector de la población 
femenina altamente vulnerable, no solo por el condicionamiento mate 
rial y por las implicaciones inherentes a la maternidad y crianza de 
los niños, sino también por la forma como estos aspectos condicionan 
y limitan las relaciones de la mujer con el mundo exterior del hogar"14. 
En Santa Marta, donde la ausencia de los CAIPS o salacunas es bastante 
notorio, y donde la asistencia social por parte de las empresas es ex 
tremadamente limitada, el problema para la madre trabajadora es angus 
tiante, forzándolas en la mayoría de los casos 
-dependiéndo de su posi 
ción económica- a abandonar la actividad laboral y dedicarse exclusiva 
mente a lo doméstico. El tiempo promedio de trabajo de las mujeres en 
cuestadas es de: 7 años, 6 meses de permanencia para el estrato bajo; 
11 años, 7 meses para el estrato medio; y 13 años para el estrato al 
to. Esta tendencia confirma que es sobre la mujer de bajos recursos 
en la que recae, además de otros factores, la obligación por las acti 
vidades domésticas, alejándolas con mayor frecuencia de la actividad 
productiva. 
3.4 PARTICIPACION EN EL INGRESO FAMILIAR 
1 1 bid. 103p. 
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Lo visto hasta el momento señala un alto grado participativo de la mu 
jer en el mercado laboral y por ende en el ingreso familiar, cuando de 
estratos bajo y medio se trata. Las razones que la llevan a vincular 
se en la actividad productiva depende, en consecuencia, primero del 
factor económico y segundo para realizarse como mujer y ente capacita 
do intelectualmente igual al hombre. 
Las figuras sobre participación económica de la mujer en el ingreso fa 
miliar, presentan aspectos relevantes a nivel de los estratos sociales. 
La contradicción existente entre mujer trabajadora y ama de casa simul 
táneamente ó ama de casa solamente, no es una disyuntiva factible para 
la mujer del estrato bajo, ya que no tiene posibilidad de escogencia 
ante el imperativo de vincularse al mercado laboral en busca de mayo 
res ingresos para su hogar, quierase o no debe pagar un costo social 
alto, sacrificando cualquier márgen de tiempo para su realización como 
ente social y político. 
En el Anexo 2, se observa cómo a medida que las condiciones económicas 
sean mas difl¿iles, la mujer tiende a aportar el total del ingreso fa 
miliar; el alto número de hogares donde la mujer se desempeña como je 
fe de hogar, refleja ante todo una situación de orden económico y no u 
na opción femenina de liberación frente al hombre, ya que la necesidad 
económica, por ausencia física del cónyuge 5laque la coloca como apor 
tante del ingreso total. 
En la sociedad samaria es regla general el condicionamiento, que la ma 
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yor parte de los miembros de la familia se vinculen a la actividad pro 
ductiva con el fin de contribuir al ingreso familiar; la anterior si 
tuación viene dada por la estructura económica antes descrita de la 
ciudad y la baja demanda de fuerza de trabajo, por lo que el aporte sa 
larial del jefe del hogar no logra cubrir las necesidades inmediatas 
de sus miembros. 
Bajo estas circunstancias es la mujer, después del jefe del hogar, la 
que más se esmera por conseguir los medios de subsistencia, haciéndose 
presente, una vez mas, su posición de madre en la cual recae la respon 
sabilidad de la reproducción de los hijos para la unidad familiar. 
Los campos de acción donde esa fuerza laboral se desnvuelve, son redu 
cidos y su vinculación se logra en sectores donde, a pesar de su nivel 
educacional, la percepción de ingresos son generalmente bajos, afecta 
dos notoriamente por la división sexual que en el plano laboral es ple 
namente palpable. La necesidad de procurarse ingresos propios la lle 
va, incluso, a ubicarse en el sector informal con toda la degradación 
ocupacional que este sector tiene. En últimas lo fundamental no es 
que sea un trabajo marginal, sino que genere ingresos sustanciales e 
importantes para el hogar, máxime cuando ella es jefe de este. 
Retomando el Anexo 2, aparecen casos donde el ingreso familiar es apor 
tado en un 100% por la mujer, ya sea por ser jefe de hogar o porque su 
cónyuge es desempleado; nótese así mismo que dichos ingresos son en 
promedio lo correspondiente al salario mlnimo, corroborando que es re 
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almente baja la entrada de dinero a estos hogares. 
Dentro del total de ingresos de este sector social, se detectóque algu 
nos son aportados por la mujer en más del 50%, tal es el caso donde el 
ingreso mensual llega a los 27.000 pesos**, siendo en un 54% proporcio 
nado por ella. Igualmente se presentan situaciones donde la mujer ga 
na más que el hombre, es el caso de los ingresos de 10.000 pesos en 
el cual ellas aportan hasta el 77%. 
Otro aspecto a resaltar en la figura es el porcentaje de mujeres que a 
portan todo su ingreso al familiar; así tenemos el 40% de las que ga 
nan 24.000 pesos; el 25% de las que ganan 25.000 pesos y el 50% de las 
que ganan 10.000 pesos, lo destinan al mantenimiento del hogar, demos 
trándose que en este medio social ellas trabajan, básicamente, por ne 
cesidad económica; además se ratifica lo anterior con los resultados 
de frecuencia, los cuales muestran que el 83% de las mujeres en este 
estrato argumentan como principal razón para laborar, la necesidad eco 
nómica. 
La conducta reflejada en los estratos medio y alto, es menos significa 
tiva, ya sea porque las mujeres comportan características económicas 
un poco menos apremiantes que las del estrato bajo y por lo tanto las 
obligaciones en cuanto a satisfacer las necesidades materiales del ho 
gar, corren más por cuenta del hombre u otro miembro activo laboralmen 
te que por cuenta de la mujer, hecho que se destaca en el sector so 
cial antes analizado. 
Las cifras sobre salarios que se muestran, corresponden a ingresos de 
diciembre de 1985. 
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Los aportes femeninos en los ingresos familiares del estrato medio (in 
gresos que van de 31.000 a 90.000 pesos mensuales), presentan índices 
no mayores del 53% y en el alto (donde los ingresos mensuales van de 
91.000 a 510.000 pesos), el aporte efectivo porcentual oscila en su ma 
yoria entre el 50 y el 45% del ingreso familiar total; a duras penas 
se hallan casos donde el aporte sobrepase estos niveles. 
Con respecto al porcentaje de mujeres que aportan todo su ingreso al 
familiar es poco significativo en el estrato medio; de las mujeres en 
cuestadas aquí, las que indican un comportamiento de este tipo, no pa 
san del 10% y no en todos los niveles de ingresos, sino en reducidos 
casos. 
En cuanto al sector social alto, ninguna mujer aporta todo lo remune 
rado por su labor fuera del hogar a este y su vinculación al mercado 
laboral está condicionada por factores diferentes a la mera necesidad 
económica (ver Anexo 2). 
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4. NATURALEZA Y ELEMENTOS EXPLICATIVOS DEL SOMETIMIENTO 
4.1 ANALISIS BIOLOCICO Y SOCIAL DEL SOMETIMIENTO 
4.1.1 Lo Biológico Como Base Natural de Diferenciación 
Este tema para la mujer trabajadora, ama de casa y la mujer en gene 
ral, siempre llamará la atención y despertará incógnitas que ha persis 
tido, pero sin obtener respuesta; entre otros motivos por el grado de 
alienación que entre las mujeres existe. Entendiendo por alienación, 
el 1Jio que la persona es de manera distinta, ajena, extraña a como de 
biera ser normalmente, además la alienación muestra cómo la frustra 
ción, cosificación y dependencia del llamado segundo sexo hunde sus ra 
ices en el seno de la división social del trabajo y se considera que 
este fenómeno se romperla ante todo, mediante la actividad de valora 
ción de lo femenino, preservando su identidad o tomando conciencia de 
la necesidad de liberarse. 
"Por eso, lo primero de las cosas que hay que hacer es trabajar. Hay 
que concebir el trabajo en primer término, como la primaria fuente de 
independencia frente a la necesidad de subsistir"15. 
15CASTILLA DEL PINO, Carlos. Cuatro ensayos sobre la mujer. Alianza, 
35p. 
Se tratará por tanto en este capítulo, de mirar en qué medida la mujer 
en Santa Marta, ha logrado cierto grado de superación y anulación de 
los obstáculos que se le opusieron y seguirán oponiéndosele para su re 
alización como ser social, como ser que dentro de una sociedad capita 
lista es y seguirá siendo, hasta donde ellas lo permitan, un objeto in 
cluso para el hombre. Porque realmente es usada. "La mujer es conver 
tida en pura cosa para el hombre, el cual la utiliza, bajo formas más 
o menos brutales, pero siempre de uso, como objeto para su servicio, 
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cualquiera sea la forma que ese servicio adopte4. 
Este uso no hace referencia al valor de uso propiamente dicho generado 
por la mujer en la actividad doméstica o trabajo no productivo, sino a 
la actitud que el hombre asume frente a la mujer independientemente de 
la posición de clase que esta tenga y originado por la diferencia se 
xual que se extiende al trabajo marcando divisiones. 
¿Por qué la mujer tiene esta posición en la sociedad?. Con base en 
los análisis realizados sobre la mujer y su comportamiento, se encuen 
tra en ella, doble contradicción o doble discriminación: una de carác 
ter biológico y otra de carácter social. 
En cuanto a la parte biológica, puede considerarse que origina toda la 
discriminación entre hombre y mujer, por el carácter pasivo, débil y 
receptivo a que por naturaleza el sexo femenino está destinado; desde 
el momento de la procreación cuando se unen hombre y mujer durante el 




tas femeninas son pasivas, en actitud de espera de las gametas mascu 
unas o espermatozoides, disputándose la llegada para la fecundación; 
aunque en última instancia es el encuentro de ellos lo que genera la 
nueva vida, ya que el núcleo vital de ambas gametas es simétrico, com 
plementándose los dos. 
Es considerado el óvulo con actitud pasiva, puesto que espera, mien 
tras que el espermatozoide, se le considera menudo y ágil, expresando 
así, la impaciencia e inquietud por lograr la nueva existencia. 
De otro lado, no se le reconoce la capacidad que tiene la mujer de po 
seer, un aparato genital competente para el transporte y sustentamien 
to del óvulo, del espermatozoide y del feto; y aún teniendo su orga 
nismo esta importancia desde el momento del coito, ella es poseída, 
tomada, porque su posición en la especie le ha dado estas caracteris 
ticas diferenciándola del macho y manteniéndola atada a ella. Prime 
ro mediante la nutrición del embrión durante el embarazo y segundo 
con la leche materna cuando el niño nace, con los cuidados especiales 
que él requiere, su permanente vigilancia en defensa de su bien
-estar, 
procurándole los elementos más indispensables en la formación tanto 
física como sicológica. 
Así, el desarrollo de la mujer durante la infancia es mas calmado, es 
delicada, se encuentra siempr al lado de su madre ayudándola en lo po 
sible a las labores del hogar, guardando su instinto maternal; el hom 
bre por el contrario, manifiesta características más prominentes, es 
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mas fuerte, de carácter imperioso y con ciertas inclinaciones a tener 
autonomía, guardando de esta manera identificación con su padre. 
En la adolescencia el desarrollo hormonal de la mujer le exige mas vi 
talidad y sacrificios para soportar los cambios fisiológicos que se 
producen tanto en la pubertad, como en las otras etapas de su vida; 
cambios que adquieren un carácter de crisis y que no dejan de debili 
tara. Una muestra de esto es el período menstrual, donde la mujer 
sufre ciertos trastornos internos que atacan sobre todo el sistema 
central, manifestando ciertos síntomas como cefaleas, cambios de hu 
mor, dolores abdominales, musculares, hinchazón y sensación de dolor 
en las glándulas mamarias, fatiga de irritabilidad, depresión que os 
cila entre un leve sentimiento de infelicidad o una verdadera depre 
sión, tan grave que compromete todas las funciones orgánicas, aparte 
de otras manifestaciones, como singularidades de consecuencias direc 
tas: por acciones hormonales. 
La mujer suele ser más pequeña que el hombre, menos pesada, al igual 
que su fuerza muscular es menor, sin descartar su piel y formas dife 
rentes, más suaves y redondas. Su bacinete es más amplio (adaptado a 
las funciones de gestación y parto). Los pulmones y la laringe son 
menores, de ahí su menor capacidad respiratoria y la diferencia tonal 
de la voz. La anemia es un mal propenso en la mujer, pues, su fija 
ción de hemoglobina es menor, lo que se traduce en ser menos robusta, 
generalmente, que el hombre. 
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Si la mujer se ruboriza fácilmente, es debido a la inestabilidad de 
su sistema vascular y de su organismo en general, ya que ella fija me 
nos las sales de cal, que elimina en las reglas y el embarazo, elemen 
to este esencial para la estabilidad del metabolismo del calcio, que 
de no permanecer acarrearía desórdenes en los ovarios y en la tiroi 
des (más desarrollada en ella), donde las secresiones endocrinas irre 
gulares reaccionan sobre el sistema nervioso que ocasionalmente se 
descontrola al igual que el muscular, afectando con esta inestabili 
dad su emotividad -acelere en los latidos del corazón y sonrojos-, 
traduciéndose en manifestaciones convulsivas: lagrimas, risa loca y 
crisis de nervios17. 
"Se ve que muchos de esos rasgos provienen aún de la subordinación de 
la mujer a la especie. Esta es la conclusión más notable de este exá 
men: de todas las hembras mamíferas, la mujer es la que está más pro 
fundamente enajenada y la que rechaza con más violencia esa enajena 
ción; en ninguna hembra la esclavizaci6n del organismo a la función 
reproductora es tan imperiosa ni es tan difícilmente aceptada; la cri 
sis de la pubertad y de la menopausia:, la 'maldición' mensual, el em 
barazo largo y a menudo difícil, los partos dolorosos y a veces peli 
grosos y las enfermedades y accidentes son las características de la 
hembra humana: se diría que su destino se hace tanto mas pesado cuan 
to más se revela contra 11 al afirmarse como individuo"18
. 
4.1.2 Discriminación Social 




En cuanto a la discriminación social de la mujer, es precisamente ex 
plicable por su carácter biológico, pues, se comprueba según Simone de 
Beauvoir, que la mujer se identifica por dos aspectos esenciales: su 
aprehensión del mundo es menos amplia que la del hombre y segundo es 
té sujeta mas estrechamente a la especie; aunque estos hechos adquie 
ren un valor completamente distinto según sean las circunstancias eco 
nómicas y sociales. 
Económicas, porque en nuestra sociedad, la mujer es importante como en 
te productivo; se la tiene en cuenta y se la exige en su trabajo, pero 
a la vez, se la discrimina. Y social, porque se la enseña y adiestra 
que su lugar está dentro del hogar y los trabajos que en éste realiza 
son propicios para ella, ya que sus condiciones físicas no son tan 
fuertes como las del hombre, pero se ignoran sus capacidades intelec 
tuales para desarrollar algunos trabajos, debido mas que todo a la es 
tructura biológica que le propicia unos cambios en su organismo y que 
la sociedad considera, repercuten en el desempeño de labores que re 
quieran atención, pero que realmente y en muchos casos, puede hacerlos 
tanto o mejor que el hombre. 
En la sociedad capitalista existe discriminación de clases que afectan 
en gran medida a la mujer. Quien la relega a un segundo plano es el 
hombre en términos individuales y la sociedad en su conjunto, en térmi 
nos colectivos, adquiriendo de este modo un carácter eminentemente ma 
chista; considerándola el sexo débil. No le da el valor que realmen 
te merece como persona, capaz de desempeñar eficazmente todos los pape 
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les que le son asignados y más aún, aquellos que están relacionados 
con la división sexual del trabajo y que la sociedad ha impuesto. 
El hombre como unidad particular, no reconoce que el trabajo hogareño 
es tanto o más pesado que el que puede desarrollar él en el mercado de 
trabajo. Prueba común a este tipo de circunstancias se encuentra cuan 
do al preguntarle a un joven o a un esposo qué hace su madre o cónyuge? 
Contestan sin ningún cargo de conciencia "nada, en la casa". Las labo 
res domésticas exigen esfuerzos físicos y mentales muy dignos de valo 
rar. 
ES A PARTIR DE LA FORMA COMO EL HOMBRE OBSERVA A LA MUJER, EL PAPEL 
QUE LE HA ASIGNADO EN LA SOCIEDAD (QUE ELLAS MISMAS ACEPTAN) Y LA IMA 
GEN QUE TIENEN DE LOS HOMBRES, LO QUE ORIGINA LA MAYOR PARTE DE LA DE 
SIGUALDAD. 
El problema de la producción ideológica de los valores que someten a 
la mujer son producto de una doble responsabilidad: hombre-mujer. El, 
mientras está al frente de las instituciones, de la familia y de la so 
ciedad, impone y desarrolla valores y normas discriminatorias hacia la 
mujer; ella en la medida que lo acepte pasivamente cuando asume el pa 
pel de mujer obediente y sumisa, y activamente cuando reproduce e in 
culca esos mismos valores a través de la educación y "buenas costum 
bres" que imparte a sus hijos. Visto de esta manera, la denominada so 
ciedad machista es producto de los dos, en la cual le cabe mayor res 
ponsabilidad a él, y por consiguiente debe ser ella la que adopte una 
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posición de cambio mas activa frente a este tipo de valores. 
La sociedad cataloga las labores domésticas como trabajo invisible, im 
productivo y no remunerado, y en cierta forma, el que realiza fuera 
del hogar, que representa para ella una "doble jornada", puesto que 
sus responsabilidades no se alteran, son subvaloradas y no tienen mu 
cha significación en cuanto a contribución en el desarrollo. 
"Aún , donde la reforma o la revolución, han producido una mayor igual 
dad económica y política entre hombres y mujeres, las desigualdades 
tradicionales del hogar, el sindicato y la comunidad, tienden a perma 
necer iguales1119. 
La mujer no encuentra oportunidades de mejorar su situación pobre y 
marginada, porque en los programas de desarrollo nacional se le exclu 
ye como partícipe e integrante del proceso, ya que se considera que 
sus capacidades son limitadas y sus opciones son pocas. Lo que hacen, 
es prolongar ese marginamiento mediante alternativas dentro del siste 
ma, ignorándola en la toma de decisiones que afectan directambnte su 
vida. Los casos donde se le dé algina oportunidad, éstas no tienen 
vínculo directo con los aspectos socio
-económicos importantes, pues, 
se ve que participan en programas que de una u otra forma, se relacio 
nan con el "campo de las mujeres". 
Es interesante anotar además, que con el preceso de incorporación de 
la mujer a la vida del trabajo , se opera en ella un cambio, adquiere 
19
BERNARD, Anne K. Mujeres -la cantidad desconocida-. Educación de a 
dultos y desarrollo. Revista 112 26, marzo-86. 20p. 
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una aprehensión del mundo mas amplia, nacen relaciones que la hacen 
tomar conciencia de la situación que vive, se preocupa más de su as 
pecto y a la vez de su familia, llevánole a cosificarse para cumplir 
con sus roles de madre, esposa y mujer trabajadora. Cambio que se 
hace necesario profundizar sobre la base de internalizarse en las ac 
tividades productivas propiamente dichas, donde despliegue una mayor 
capacidad intelectual, de dirección, que le permita reivindicar un 
nuevo status. 
Pero si ese actuar en la mujer ayuda a su emancipación, es la socie 
dad quien se encarga de poner los obstáculos a su realización, median 
te aspectos tan importantes como la situación laboral que 
se torna se 
lecta y reducida para la mujer; los ingresos de ella, generalmente y 
a nivel global, son los más bajos; la exigencia que de ella hace la 
sociedad para la reproducción de la especie mediante la alimentación, 
cuidados y educación de los hijos, le asigna la responsabilidad de to 
das las consecuencias que el acto sexual origina, liberando al hombre 
de una responsabilidad que se debe compartir, esto es, la sociedad le 
cobra a ella los efectos de algo que realiza a nivel de pareja. 
4.2 LO SEXUAL COMO PIEDRA ANGULAR DE DOMINACION 
Por la funcionalidad que la sociedad esencialmente le ha conferido a 
la mujer, ella se ha desenvuelto en la misma línea de comportamiento 
en cuanto a 
conservación de valores se refiere, fundamentado en el as 
pecto sexual, tan importante para la relación de la pareja. 
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La educación y los instrumentos sociales de dominación ideológica, ac 
túan sobre la mujer en forma predominante; "...dominación que empieza 
en la niñez con la transmisión de una serie de normas y segregaciones 
sexistas ("la mujer en la casa y el hombre en la plaza") que a lo lar 
go de la corta vida de todo fulano se verán reforzados por una larga 
corte de disciplinas sociales',20 
 ; además, que en cierta forma se adue 
1 ñan del manejo que la mujer pueda darle a su propio cuerpo, conducién 
dola por unas pautas de comportamiento casi ajenas a ella, porque sico 
lógicamente sabe que la ley impone un orden machista que a su vez se 
impone mediante el discurso ("los hombres expresan el derecho, esto es 
un discurso cuya función es dictar la norma") como decían las feminis 
tas belgas "este (no) es mi cuerpo: es a través de nuestra relación 
con nuestro propio cuerpo, en la manera como se estructura su relación 
con los demás, con el mundo, como se funda y se reproduce el sistema 
de dominación que se nos impone1121. 
Es así como la mujer por sus características ideológicas y biológicas 
conserva una actitud de pasividad y tolerancia, incluso en la relación 
sexual con su pareja, se presenta como sujeto receptor del deseo y el 
capricho del hombre 
Que sigue siendo un ser algo distante, siempre un poco miste 
rioso para la mujer (no se sabe muy bien lo que sienten y pien 
san, pero no se le puede preguntar por miedo a que se enfaden: 
hay que respetar su afectividad algo huraña y de todos modos e 
lemental; la sensibilidad no es el rasgo dominante de su carác 
ter...). Goza sin embargo, de un status privilegiado en cuan 
to a libertad de acción en el terreno smual: "hay que darle 
al hombre la libertad que siempre tuvo" . 
20- 
-IMBERT, Gerard. El cuerpo como producción social. Revista el Viejo 
Topo. 19p. 
21Tbid. 19p. 
22Dinr.11-a, Gerard. Cuerpo, sexo y status en el correo sentimental. Revista 
el Viejo Topo. 44p. 65 
El es quien la posee a su antojo, goza de libertad para mantener rela 
ciones sexuales fuera de casa y sin embargo, tiene que esperar ansio 
sa y sumisa su regreso para brindarle las atenciones, guardarle total 
obediencia, darle a conocer plenamente cada uno de sus actos y ser 
víctima, cada vez mas, de su ímpetu machista. 
Vale decir, ella está sometida sexualmente al hombre, no está enseña 
da a compartir la iniciativa o el goce pleno, lo que la mantiene sumi 
da a él, tanto en éste como en algunos otros aspectos. Aquí influye 
el hecho, de tener el hombre que incitarla al contacto o abrir el jue' 
go con las caricias que la motivan y el seguido disfrute de ambos; ex 
cluyendo situaciones que en ocasiones le impiden, no solo a ella sino 
también a él, la complacencia total de la relación; y de acuerdo como 
sea el grado de satisfacción o comprensión sexual que se experimente 
así mismo van a desarrollarse los otros tipos de relaciones de la pa 
reja. 
Para la mujer en general y aún para aquellas cuyos actos dejan de ser 
espontáneos, para ser en toda ocasión solo un reflejo de lo que la so 
ciedad, el hombre y demás quisieron hacer de ella, "existe, un código 
familiar, un auténtico sentido ético que sobrevive a los accidentes 
históricos, que supera los cambios y se mantiene intacto, virgen de 
toda alteración: una moral por encima del tiempo,23. 
Se reafirma entonces que, por efecto histórico-social se ejerce domi 
nación de tipo sexual sobre la mujer, ya que biológicamente está de 
23Ibid. 44p. 
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mostrado que ella en el terreno sexual es mucho más fuerte que el hom 
bre, por su máximo nivel de satisfacción a partir de su mayor capadi 
dad. pluriorgásmica, lo que implica un mayor nivel de resistencia físi 
ca, el cual manejado racional y concientemente, la coloca en posibili 
dad de manejar toda la relación sexual, y forzar, si es el caso, al 
hombre al ritmo y necesidades sexuales que ella establezca. 
No obstante, esto ser cierto, el desconocimiento mismo que la mujer 
tiene de su cuerpo y de su capacidad y los valores que la sociedad y 
el hombre le han impuesto, la han llevado a reconocerle siempre, supe 
rioridad a él y en últimas (en gracia a no delatar contradicciones in 
ternas), a declarar una igualdad en la satisfacción sexual. 
La única información tomada a este respecto, en la cual se consultaba 
a cerca dee cómo se sentía sexualmente frente a su cónyuge'(ver Tabla 
8), muestra cómo independientemente del estrato social y que esté o 
no laborando, es muy poco el porcentaje de ellas, que se reconocen se 
xualmente superior o inferior al hombre y en su mayoría optan por la 
salida cómoda' de declarar igual satisfacción. 
De lo anterior quedan claras dos cosas: 
1.- El dominio sexual se da como efecto del desconocimiento que la 
mujer tiene sobre su mismo cuerpo y con base en ese desconocimiento, 
la sociedad y el hombre la somete en este terreno, cuando en términos 




Perfil A Perfil B 
Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto 
5.06% 4.49% 1.90% 3.03% 2.14% 5.71% 
91.83 91.35 96.20 95.15 95.00 94.29 




TABLA 8. Porcentualización de cómo se siente sexualmente ante su cónyuge. 
FUENTE: Los autores. 
el aspecto sexual. 
2.- EL ASPECTO SEXUAL, EN TANTO CONTROL DEL CUERPO DE LA MUJER, SIR 
VE DE BASE NATURAL PARA EL CONTROL Y DOMINIO EN OTRAS ESFERAS DE LA 
VIDA. 
La sociedad le valida al hombre la apropiación del cuerpo de la mujer, 
esa posesión le transfiere la absorción personal de ella, siendo enton 
ces el problema sexual la base natural que refuerza la dependencia fe 
menina. El le controla severamente su participación en cualquier tipo 
de actividad, por temor a la infidelidad o a perder lo que supuestamen 
te le pertenece y mas aún cuando ella está vinculada a la actividad la 
boral formal, ya que las relaciones que adquiere, a través de esa vin 
culación le dan una nueva visión del mundo. 
Los resultados que se muestran en los tipos de independencia señalan 
cómo el estrato alto del Perfil A refleja este tipo de dominación, en 
lo que a actividad social y política se refiere y que obligatoriamente 
la mujer de este nivel debe tener, esto es, la supuesta mayor activi 
dad social y política de esta franja de mujeres, está más controlada 
por el hombre y la sociedad que en otros estratos sociales. El ama de 
casa tiene menos presión en este sentido, porque el permanecer en el 
hogar desenvolviéndose en un círculo casi cerrado, no le da cabida al 
hombre para ejercer mayor control sobre ella. Como se verá en los Ti 
pos de Independencia para el Perfil B. 
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4.3 TIPOS DE INDEPENDENCIA 
Referente al conflicto hombre-mujer, factores de dominación, discrimi 
nación sexual, reflejado en la actividad laboral y tipos de independen 
cia que la mujer logra obtener frente al cónyuge y que se muestra en 
el nivel de respuesta mas general, se advierte que ella está logrando 
deshacerse del sometimiento ideológico, cultural, social y económico 
que siempre ha tenido, inculcado por las principales instituciones so 
ciales como la familia, la Iglesia y el Estado. 
Se tiene que, para las mujeres que trabajan, predomina todo tipo de in 
dependencia en los tres estratos, es decir, el más alto porcentaje se 
encuentra en la categoría que encierra las tres formas: -económica, po 
lítica y social- y más aún en la mujer del estrato alto, ya que pre 
senta el 55.46% frente a un 43.94% del estrato medio y el 45.01% del 
estrato bajo. Ver Figura 2. 
Esto se relaciona estrechamente con las mayores oportunidades de vincu 
lación que encuentran las mujeres de-dicho estrato en el mercado de 
trabajo, ya sea, por las facilidades que tienen de educarse, sobre to 
do en niveles superiores (se sitúan en un índice de educación universi 
tara del 59.01%, contra 19.81% de las mujeres del estrato medio y el 
4.38% del estrato bajo, ver Tabla 9-) o porque el cónyuge y sus fami 
liares tienen suficientes influencias para situarlas en cargos bien re 
munerados; es así como su situación de mujer trabajadora y las relacio 
nes sociales que adquiere, le permiten en gran medida gozar de indepen 
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FIGURA 2. Tipos-de—independencia-par estratos, Perfil A. - 
TIPaa 







Bajo Medio Alto 
47.93% 13.27% 4.92% 
44.04 66.73 34.43 
4.38 19.81 59.01 
3.65 0.19 1.64 
Estratos 
TABLA 9. Porcentualización del nivel educativo por estratos. 
FUENTE: Los Autores. 
cia, tomando como referencia los tres tipos en su conjunto. 
Frente a la forma de independencia: económica-política, se advierte 
que la vinculación de la mujer en la actividad laboral, la ayuda a au 
todeterminar económicamente; por el hecho de obtener unos ingresos que 
son parte o el todo del ingreso familiar, más aún en los estratos bajo 
y medio, le permite adquirir un grado de independencia a este nivel; 
en cuanto a la política, su margen de independencia es menor porque la 
mayoría de los puestos, particularmente en esos estratos (observar mi 
litancia política de la mujer por estratos), están determinados en ma 
yor o menor proporción por la influencia política, de acuerdo con el 
poder de los partidos tradicionales de la región. Desde este punto de 
vista, la respuesta a la independencia política obedece al compromiso 
con el jefe político de turno que logró ubicarla en el cargo. 
Hacilndo un análisis más profundo, se plantea alrededor de esto, la si 
guiente tesis: 
EL MAYOR GRADO DE INDEPENDENCIA ECONOMICA SE PRESENTA EN EL ESTRATO SO 
CIAL BAJO A PESAR, DE LOS REDUCIDOS INGRESOS QUE EN ESTE NIVEL SE TIE 
NEN. 
En la Figura 3, categoría económica, se observa que el índice de este 
estrato, tanto en el Perfil A como en el Perfil B es mayor (21.13% y 
4.24% respectivamente), comparado con los niveles medio y alto. Esto 
se explica porque el ingreso de la mujer, en algunos casos, correspon 
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de al 100% del ingreso familiar, lo que determina un manejo autónomo 
del ingreso económico, además, como las necesidades son apremiantes, 
los miembros de la familia se ven obligados a buscar trabajo para lo 
grar un nivel de subsistencia, por esto los ingresos de la mujer pesan 
micho, incluso, el aporte suele ser total, lo que la lleva a sentirse 
económicamente independiente. Teniendo en cuenta también que el cónyu 
ge en ocasiones se libera de la distribución económica, depositando en 
manos de la mujer el manejo del ingreso, incluyendo su propio aporte. 
Como una prolongación de la tesis anterior, se puede colegir: A MEDI 
DA QUE LOS INGRESOS FAMILIARES SON ALTOS, EL GRADO DE INDEPENDENCIA DE 
LA MUJER ES MENOR: caso patético presentado en el estrato alto, donde 
a pesar de los ingresos ser superiores, el índice de independencia eco 
nómica es menor: 13.64 en el Perfil A. 
Los factores explicativos a esta situación obedecen en primera instan 
cia, a los gastos de apariencia social que en el estrato alto, corroen 
el ingreso económico de la mujer, obligado por los gastos suntuarios; 
las exigencias sociales que la llevan a gastar más, porque tiene que 
vigilar celosamente su apariencia personal y la de su esposo, la educa 
ción de los hijos y la serie de compromisos que se les presenten; en 
segunda instancia el mayor control que en este estrato ejerce el hom 
bre sobre la mujer, le quita capacidad de manejo en el aspecto económi 
co; en la misma medida ella pierde autoridad en su hogar para disponer, 
mandar o tomar decisiones. 
75 
A pesar que respondieron positivamente sentirse jefe de hogar en un al 
to porcentaje (57.27%), como lo muestra la Tabla 10, lo que se observa 
en realidad, es que la poca independencia política y social (1.82 y 
0.91% respectivamente para el Perfil A, coloca a este sector, como el 
más oprimido, no solo por el control que el hombre ejerce sobre ellas, 
sino por los compromisos que la misma sociedad le impone. Se observa 
que la mujer que labora adquiere independencia económica frente a la 
que no labora, pero en su defecto, pierde independencia política y so 
cial en su conjunto; en esta última por ejemplo, el Perfil A presenta 
un porcentaje de 1.82 y el Perfil B, 20.00%. 
Denota lo anterior mayor nivel de opresión y sometimiento por parte 
del cónyuge, cuando ésta realiza actividad económica fuera de casa. El 
control que el hombre en este rango social ejerce sobre la mujer, está 
mediatizado por los celos, producto igualmente del dominio sexual que 
ejerce; vigilancia sobre la jornada de trabajo, sobre las actividades 
sociales y sobre el resto de quehaceres diarios. 
A pesar de la mujer en este rango, tener mayor participación en even 
tos de tipo social, no implica tener mayor grado de liberalidad, ya 
que este tipo de actividades están controladas significando mayor so 
juzgamiento del hombre hacia la mujer, ver Figura 3, ya analizada. 
Los factores explicativos de sometimiento para el estrato alto, donde 
el primero hace referencia a los gastos suntuarios y el segundo al con 
trol ejercido por el hombre y la sociedad, son totalmente opuestos en 
el estrato bajo, donde ninguno de ellos se haya presionando la indepen 
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TABLA 10. Porcentualización de si se considera usted jefe de hogar. 
Categorías 
Estratos 









FUENTE: Los Autores. 
• 
dencia de la mujer. En el estrato medio, los factores se observan me 
nos marcados que en el alto, pero más fuertes que en el bajo. 
De acuerdo con el análisis anterior y teniendo en cuenta los elementos 
explicativos para uno y otro Perfil, se deduce la tesis general: A ME 
DIDA QUE LA MUJER DEL PERFIL A POR ESTRATOS PIERDE INDEPENDENCIA ECONO 
MICA, LA MUJER DEL PERFIL B, GANA INDEPENDENCIA POLITICO-SOCIAL. 
Con base en el cambio parcial que está sucediendo en la mujer, se pue 
de decir en términos generales, que el deseo de igualdad frente al hom 
bre, su valoración dentro del trabajo y posición dentro de la sociedad, 
se traducen como una lucha política en defensa de sus derechos. 
4.5 CONTRIBUCION ECONOMICA Y SOMETIMIENTO 
El ingreso femenino es un factor que influye en la independencia de la 
mujer, cuando ésta es parte activa en la conformación de los mismos. 
Al lograr la mujer vincularse a la actividad económica, siente en cier 
ta forma, que ha avanzado un escalón más dentro de la larga escala que 
conforma su superación a nivel personal, en tanto sus aportes moneta 
nos en el hogar, son complemento significativo que junto con los de 
su cónyuge, configuran el ingreso familiar total. Esto la coloca en 
el mismo nivel de autoridad familiar en algunos casos. 
Según el análisis realizado frente a este indicador, el hecho que la 
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mujer aporte al ingreso total, incluso hasta el 100% en ocasiones, no 
le significa plena libertad frente al hombre. De otro lado se observa 
que no se presenta igual comportamiento en todos los sectores sociales. 
Como elemento influyente de la independencia femenina, el aporte al in 
greso familiar, actúa más en los estratos bajo y medio que en el alto. 
En este último influye más la independencia por factores no económicos. 
En el nivel social bajo, donde el ingreso familar mensual se estipuló 
de $1.000 a $30.000, la mujer alcanza independencia económica, aunque 
no plena; hay casos donde ella aporta todo su ingreso y los niveles 
porcentuales de participación en el total, son significativos, lo que 
las favorece en la consecución de cierto grado de libertad en algunos 
aspectos -político y social, ya explicados- de los cuales, se ven limi 
tadas las mujeres de los otros estratos. 
Ej la Figura Participación Económica de la Mujer del Estrato Bajo en 
el Ingreso Familiar Total, se advierte por ejemplo, que el 100% de mu 
jeres ganan entre $4.000 y $6.000, aportan todo al hogar; el 50% de mu 
jeres que ganan $10.000 presentan la misma actitud y así en otros in 
gresos. 
La participación porcentual dentro del ingreso familiar total alcanza 
índices del 40% al 71% en su mayoría, significando así la importancia 
que tiene para los hogares del estrato bajo, el trabajo de la mujer. 
Esta situación le permite gozar en parte de libertad pero, aún así, es 
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más explotada; se esfuerza demasiado en cuanto tiene que afrontar la 
doble jornada, puesto que, al terminar la labor económica tiene que em 
prender o continuar con las "obligaciones" domésticas. 
El estrato medio presenta el mismo comportamiento en cuanto a aporte 
total se refiere, pero en menos proporción. Los ingresos aquí van de 
$31.000 a $89.000. Se observa en la Figura , que solo hay tres casos 
en los que un determinado porcentaje de mujeres proporcionan todo su 
ingreso al hogar y los niveles de participación económica según el to 
tal, alcanzan un máximo del 53%; ello significa que la mujer destina 
gran parte de su ingreso para la compra de bienes personales de lujo 
que la sociedad de consumo impone, particularmente en esta franja po 
blacional, debido a la presión social y efectos de demostración , en o 
casiones de uso inoficioso, antes que destinarlo a adquirir cosas que 
hagan parte de la cotidianidad imprescindible de su hogar. 
La independencia económica de la mujer en este sector es menor, dado 
que el juego de la apariencia la lleva a privarse de ciertas liberta 
des, el querer imitar y en ocasiones igualarse a la mujer de la clase 
alta, implica para ella mayor esfuerzo, es decir, lo mínimo que gana 
lo pierde en esfuerzo físico, por su afán de adquirir ganancias e in 
gresos que le permitan poseer una bonita casa, una mejor presentación 
personal y otros aspectos que para ella son de mayor importancia. Lo 
que equivale a decir que la mujer del estrato medio en Santa Marta, 
busca vincularse a la actividad económica por simulación de status so 
cial, por colaborar con su esposo en el incremento del ingreso fami 
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liar o por querer superarse personalmente y alcanzar la igualdad, que 
a la mayoría de representantes del sexo femenino obstina. 
Con esta actitud, la mujer que labora en dicha franja social, contribu 
ye en la práctica a mayor grado de explotación y de sometimiento que 
la de su misma franja social que no labora, a pesar que su participa 
ción en el ingreso familiar es de importancia. 
Para el estrato social alto, los ingresos mensuales en el presente es 
tudio se estipularon en cuantía de 890.000 hasta 8520.000. 
El aporte femenino en este nivel no es determinante; la Figura mues 
tra que no existen mujeres cuyos ingresos representen todo el ingreso 
familiar, vale decir, donde el hombre no tenga participación económica; 
los índices de participación en el total son en su mayoría del 30% al 
47%; más bajos que en los otros estratos. 
En esta franja social la mujer, a más de su participación en el ingre 
so familiar es baja y no le procura independencia económica, pierde en 
su defecto el mayor grado de independencia política y social por razón 
de la presión social, tal como se mostró en los tipos de independencia. 
La mujer aquí está acostumbrada a gastar en cosas aparentemente necesa 
rias pero realmente no lo son; ella cuenta con el ingreso masculino pe 
ro no a la inversa; no se preocupa mucho de lo que pueda proporcionar 
al ingreso familiar, circunstancia que en cierta forma no la ayuda en 
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su superación personal. 
De lo anterior se colige que es en esta franja social donde la mujer, 
al vincularse a la actividad económica formal pierde independencia e 
conómica, ya que su aporte al ingreso no es garantía para ella, ade 
más -es el punto a destacar- pierde independencia política y social 
por efecto del hombre en particular y de la sociedad machista en su 
conjunto. 
4.6 OTRAS VARIABLES DEL SOMETIMIENTO Y DEPENDENCIA 
Se observa a partir de los siguientes indicadores los cambios logra 
dos en ese nivel de subordinación y problemas de dependencia de la mu 
jer frente al hombre, asi como también, el reflejo del comportamiento 
contrario. Problemas en todo caso originados no por su situación so 
cial como factor determinante, sino por la naturaleza biológica, por 
su género, que como mujer le es inherente. 
4.6.1 Elementos que Reflejan el Proceso de Cambio 
Para determinar el grado de cambio ideológico acaecido en la mujer, se 
tomaron algunos elementos determinantes. 
4.6.1.1 Decisión del carácter del matrimonio 
Desde el punto de vista del cambio ideológico, la variable muestra c6 
mo se ha dado un rompimiento de patrones culturales tradicionales, en 
el sentido que la mujer está participando activamente en la toma de de 
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cisiones que conciernen a la pareja, como en el caso del carácter del 
matrimonio sin que haya sometimiento de un cónyuge frente a otro, ac 
titud positiva ante el cambio que viene adoptando, no solo frente al 
cónyuge sino a nivel de familia. Anteriormente quien decidía la for 
ma del vínculo a contraer era el padre de ella con un escaso consenti 
miento del joven (futuro marido) o en otra circunstancia, eran ambos 
-padre y futuro marido- quienes decidían, dejando para ella solamente 
su aceptación como costumbre impuesta por generaciones, sabiendo que 
no tenía porqué tomar parte en ese tipo de decisiones, como de ningu 
na otra, pues, era el hombre quien lo determinaba todo en el hogar. 
"Así la joven se presenta como absolutamente pasiva, ella es casada, 
dada en matrimonio por sus padres"23 
 . 
En la actualidad, ella goza de libertad de opinión y comparte crite 
nos decisorios con el hombre; las encuestas realizadas así lo refle 
jan y se encontró que para el Perfil A, los porcentajes en la decisión 
tomada por ambos cónyuges oscilan entre el 40 y el 90%, y para el Per 
fil B, entre 89 y 95%. En el primer caso, la alta presencia de muje 
res solteras explica el porcentaje tan disperso, que ocasiona el bajo 
índice de este. 
Resumiendo, quienes deciden en términos generales, para todos los es 
tratos y en ambos Perfiles el carácter del matrimonio, son ambos cón 
yuges. Observar Tabla 11. 
En la misma Tabla, los resultados presentan, con respecto a la determi 
23DE BEAUVOIR, op.cit. p.126. 
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TABLA 11. Porcentualización de la decisión del carácter del matrimonio. 
Perfiles 
Categorías 
Perfil A Perfil B 
Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto 
Ella 1.96% 2.98% 1.82% 4.24% 2.86% 
Su cónyuge 23.09 7.86 2.73 6.66 6.43 5.71 
Ambos 25.64 73.44 90.90 89.10 90.71 94.29 
No aplica 49.31 15.72 4.55 
FUENTE: Los Autores. 
nación tomada por el esposo, quien muestra rezagos de carácter machis 
ta -aún latente en la región- sobre todo en el estrato medio (7.86%) 
del Perfil A, siguiéndole el bajo (5.07%) y una mínima presencia en 
el alto (2.73%), comprobando que la mujer de los estratos medio y ba 
jo, es la que menos ha logrado disminuir esa imposición, aunque los 
índices son relativamente menores comparados con la decisión tomada 
por ambos, dado el carácter grotesco y la poca educación de los hom 
bres en estos estratos. 
Los índices del Perfil B, con respecto a la decisión tomada por el cón 
yuge, no presentan mayores diferencias por estratos, dándose en el ba 
jo un 6.66%, en el medio 6.43% y en el alto 5.71%. Comparando los dos 
Perfiles el A y el B, en este último pesa un poco más el carácter impo 
nente del hombre causado por el status "ama de casa" que esta mujer 
mantiene, ya que es más estrecho y delicado su rol, porque el factor 
hogar, la vida rutinaria y cotidiana refuerzan concepciones ídeológi 
cas y elementos de dominación que frenan la posibilidad de romper con 
esta forma de alienación y por tanto y por lo tanto romper de un todo 
con ese comportamiento que adopta el hombre. 
Igualmente se observa la respuesta de decidir por sí misma el carácter 
del matrimonio, ya que al enfrentarse con el hecho de escoger la vía 
del vínculo, impusieron en ese momento su voluntad. 
Los índices encontrados en el Perfil A fueron 2.53% en el estrato ba 
jo, 2.98% en el medio y 1.82% en el alto. Estos porcentajes no son 
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significativos pero demuestra cierto grado de rebeldía y lucha ante es 
te tipo de situaciones. Lucha que refleja forma mas o menos homogénea 
en todos los estratos. 
Para el Perfil B el fenómeno se presenta más en el estrato bajo 4.24% 
y menos en el medio 2.86%, mientras que en el alto es nulo; explicable 
porque la mujer del estrato alto en mayor medida, decidió mutuamente 
con su marido el carácter del matrimonio (94.29%). 
Este aspecto es un comportamiento considerado "falso feminismo" que no 
refleja sino una autonomía momentánea y a la vez nociva para los fines 
que persigue la mayoría de la comunidad femenina, que debe reivindicar 
una igualdad de valores, deberes y derechos para cada miembro de la pa 
reja. 
4.6.1.2 Posición frente al divorcio 
Refiriéndose a este elemento, se capta que tiene un comportamiento si 
rallar al del indicador anterior en cuanto al cambio ideológico de la 
mujer. De acuerdo con las informaciones recolectadas, su respuesta se 
ñala que está dispuesta a romper con las tradiciones impuestas: como 
mujer casada no tenía alternativa ante un fracaso matrimonial; ante 
los tratos indignos que soportaba, ante la búsqueda de la tranquilidad 
que como persona necesita. Pero el recurso de separación o divorcio, 
les abre un nuevo camino para su emancipación y así luchar por el res 
peto, trato e igualdad de condiciones frente al hombre. 
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Si se observa la Tabla 12, la respuesta positiva en todos los secto 
res sociales es superior al 55% en el'Perfil A y un poco menos pero 
con un significado importante en el Perfil B, donde oscila el nivel 
de respuesta entre el 40 y el 57%. 
Los porcentajes más altos en el Perfil A, están dados como producto 
de situaciones que han sido mencionadas en el transcurso del análisis 
de la investigación. Sin embargo, no dejan de tener peso como objeti 
vo central. Situaciones que llevan a la evolución de la condición fe 
menina sobre todo en la capa social alta, donde se presenta un índice 
del 78.18%, dado por la mayor autonomía de la mujer con respecto a la 
ubicada en el Perfil B. Este mismo nivel de conciencia se transfiere, 
de alguna manera, a las esferas del hogar, por lo que el ama de casa 
expresa sus inquietudes e inconformismo, como lo muestra la Tabla de 
porcentajes del Perfil B. 
4.6.2 Actividad Doméstica : Reflejo del Sometimiento 
La vinculación a la actividad económica libera a la mujer de las labo 
res domésticas?. Este interrogante cuya naturaleza encierra un senti 
do diferente y su respuesta está marcada por elementos enraizados en 
el pensar de la mujer e implícitos en su vivir cotidiano, se diferen 
cia de los indicadores anteriores (que expresan una etapa específica 
en su vida enfrentada solo cuando decide casarse o separarse). 
Desde muy temprana edad y a medida que transcurren los años y aparecen 
los hijos, la actividad doméstica se hace evidente porque ella comien 
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TABLA 12. Porcentualización de su posición frente al divorcio. 
Perfiles 
Categorías 
Perfil A Perfil B 















FUENTE: Los Autores. 
za a sentir que es una carga, acentuándose más cuando se vincula a la 
actividad económica. 
Este comportamiento no presenta mayor evolución a nivel de cambio so 
cial, ya que persiste como norma de conducta atrasada, en cuanto ella 
misma se encarga de reproducirlos en la educación que imparte a sus hi 
jos, indicándoles la diferentes tareas que deben realizar; selecciona 
las normas de conducta y labores que conlleva a la división sexual del 
trabajo dentro del hogar. Señalando con esta actitud, que las cargas 
ideológicas persisten en la mujer de nuestra sociedad y mientras rei 
vindique igualdad de obligaciones no logrará superarse. 
Se ve que la mujer trabajadora aún no logra deshacerse de toda esa o 
bligación que se le asigna como hija, madre y esposa que, así esté vin 
culada a la actividad económica, tiene que cumplir con su horario labo 
ral remunerado, la doble jornada de trabajo. 
Según los resultados obtenidos de la mujer del Perfil A, en su mayoría 
respondieron "parcialmente", pues, es en esta categoría donde se pre 
sentan los mayores índices en todos los estratos (ver Tabla 13). Los 
niveles de respuesta reflejan, que a medida que se asciende en la esca 
la social ellas expresan cierto grado de emancipación a este respecto. 
En cuanto a respuesta positiva, se observa que en gran medida quien di 
ce 
u nsies la mujer del estrato bajo, con un 31.77% en comparación con 
el medio (18.43%) y el alto (21.82%); índices afectados por el estado 
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TABLA 13. Porcentualización de la actividad económica, la libera de las labores doméstica. 
Categorías 
Estratos 
Bajo Medio Alto 
Si 31.77% 18.43% 21.82% 
No 28.46 37.94 27.27 
Parcialmente 39.77 43.63 50.91 
FUENTE: Los Autores. 
civil de las encuestadas y la escasez de recursos -sobre todo en el es 
trato bajo- que conlleva a mayores obligaciones hogareñas. 
Las que definitivamente no se sienten liberadas de esta carga, ya que 
respondieron "no" a la pregunta en mayor medida son las del estrato me 
dio (37.94%), frente a una respuesta mas bien equitativa del bajo y al 
to (28.46% y 27.27% respectivamente). Este nivel de respuesta está me 
diatizado por las cargas sociales que la clase media enfrenta en su a 
fán de ostentar una posición que está lejos de su alcance y dado el me 
diano nivel de ingresos familiares, no halla salida fácil a su obliga 
ción, porque las inversiones de dinero y tiempo para obtener comodida 
des la mantienen atada a la casa, los hijos y el trabajo. 
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5. PILARES IDEOLOGICOS 
Desde los primeros años de su vida, a la mujer se le marcan pautas de 
comportamiento que se profundizan notablemente a medida que sobrepasa 
las distintas etapas vitales de su desarrollo. 
Los valores morales internos que ella posee y las normas de comporta 
miento basados en su integridad como realidades femeninas que acata y 
mantiene, le han sido especificadas por las tres principales institu 
ciones de formación e influencia social: el Estado en primer término 
con sus aparatos de dominación ideológica; la Iglesia como institución 
de carácter religioso, que ejerce enorme predominio frente al comporta 
miento en general y a las acciones que indiquen pecaminosidad; por úl 
timo la Fami.lia, célula social, cuyas enseñanzas en cada uno de los 
miembros es reflejo, en últimas, del influjo ejercido por las dos pri 
meras. 
Estos pilares que influyen y deciden comportamientos ideológicos, des 
de su más remota existencia, son quienes determinan cuánto debe, puede 
y tiene la mujer que hacer. 
LA FAMILIA se presenta como mediadora directa de las enseñanzas y con 
ductas que cada individuo debe conservar, fundamentalmente la mujer, 
indicándole que debe ser suave, delicada, sumisa y que su lugar es el 
hogar al lado de su madre, donde debe ser atneta y servicial con su pa 
dre y hermanos. Esta enseñanza se perpetúa a tal grado que siendo a 
dulta sabe perfectamente qué comportamiento adoptar, incluso cuando es 
llamada a compartir su vida. 
La mujer mediante ceremonia nupcial queda sometida al hombre personal, 
social y económicamente; él se enorgullece de poseerla, del respeto y 
obediencia que le guarda, gracias a lo aprendido a través del seno fa 
miliar. No solo la hace suya para satisfacerse sexualmente, sino ade 
más, para que vigile su apariencia, su salud, su alimentación (de él y 
de sus hijos) y el cuidado del hogar; la necesita para compartir y dia 
logar lo concerniente al interior de la familia y del mundo laboral. E 
lla es convertida en el centro luminoso del hogar y la unión familiar, 
a quien se quiere y respeta como madre ante todo; es rodeada de una se 
rie de cualidades que la Iglesia reivindica y se conserva a través de 
generaciones. 
Los valores morales dados a ella a través de la religión, son transmi 
tidos por la Iglesia (institución normalizadora del proceder humano), 
la familia y la sociedad, quienes velan porque sean acatados y cumpli 
dos para honra y bienestar social de la joven, entre ellos vale desta 
car el hecho de preservar la virginidad hasta el día de la boda, mito 
que es exigido por el hombre cuando desea a una joven como compañera y 
futura madre de sus hijos. Y a la vez, es guardado por ella celosamen 
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te influenciada por todas las cargas morales que la sociedad impone; a 
demás de otros elementos que idealizan todas estas instituciones y que 
son catalogados como valores éticos. 
EL ESTADO (como ente superior que ejerce coerción) es la institución 
que perpetúa y muestra las pautas de comportamiento que deben adoptar 
los individuos y que se materializan a través de los planteles educati 
vos y los medios de comunicación; en los primeros por ejemplo, se ahi 
menta la formación de la persona que no escapa obviamente a los intere 
ses de la comunidad masculina. 
A la mujer se le desarrollan las habilidades manuales que han sido ini 
ciadas en el hogar, como también, se le infunde la inclinación y amor 
por los ritos religiosos. Los medios de comunicación por su parte, ma 
nejan audazmente y guiados por el poder y sus intereses, toda la ideo 
logia -formativa y no formativa-  logrando así penetrar en las personas 
con sus programas, actividades y escritos, ya que no dejan de tratar 
los diferentes temas concernientes a la metodización social. 
Todas las normas de conducta que han quedado plasmadas en la mujer, 
son practicadas por ella y se mantiene a su vez, como guardiana de la 
moral en la especie que constituye, atiende y perpetúa. 
Con lo anterior, la mujer no solo asimila y reproduce todos los elemen 
tos morales, sino que ella misma se convierte en la principal garante 
de su perpetuidad, aceptando imposiciones como producto de la unión de 
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los elementos o pilares anteriormente señalados, que en muchas ocasio 
nes la excluyen de importantes aspectos políticos, sociales y cultura 
les. 
5.1 FUNCION IDEOLOGICA DE LA IGLESIA 
A pesar de ser Colombia un país eminentemente católico, el aspecto tra 
dicional y social que la iglesia ha logrado enmarcar en la formación 
de la mujer, se presenta como característica muy particular, en esta 
región de la costa, debido mas que todo a la baja credibilidad que se 
palpa a través de la limitada existencia de recintos sagrados para 
practicar los ritos religiosos. 
Sin embargo, con su vinculación al mercado laboral, la mujer tiende 
parcialmente a romper con algunos valores morales tradicionales en e 
ha; se comprueba lo anterior con la posición que frente a la iglesia 
dice tener: a nivel general por estratos, el 11.48% de la mujer de 
clase alta es no creyente, porcentaje relativamente alto comparado con 
los estratos bajo (1.95%) y medio (3:08%), caso muy curioso, debido a 
las cargas sociales que sobre ella recaen. El estrato donde se encuen 
tra un poco mas enraizada la religiosidad es en el bajo; el nivel de 
pecaminosidad pesa más; logran deshacerse de las costumbres adquiridas 
con alguna dificultad; el 98,05% de estas son creyentes, aunque un al 
to porcentaje son pasivas (67.08%) e ínfimamente críticas (3.46%); man 
tienen esta posición por no quebrantar los principios infundidos (ver 
Tabla 14). 
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Bajo Medio Alto 
Si 98.05% 96.92% 88.52% 
No 1.95 3.08 11.48 
Actitud Pasiva 67.08 57.82 50.00 
Actitud Activa 29.46 35.84 42.59 
Actitud Crítica 3.46 6.34 7.41 
FUENTE: Los Autores. 
Para el caso de las amas de caso o aquellas mujeres que no han parti 
cipado en el mercado de trabajo, lógicamente su posición frente a la i 
glesia es más acentuada, porque el peso ideológico gira en torno a sí; 
no han logrado desenvolverse en un círculo social diferente que les 
permita subvertir las ideas impuestas. 
Las amas de casa ubicadas en el estrato alto son 100% creyentes, del 
estrato bajo el 99.39% y del medio el 97.14%, corroborándose lo ante 
riormente anotado, aunque no tienen una posición activa, ya que el ma 
yor porcentaje dicen ser creyentes pasivas, 61.47% del total de las 
clasificadas en el Perfil B, observése las Tablas 15-A y 15-B. 
Muchas de estas mujeres pertenecen al estrato social bajo, donde no 
tienen una persona que las sustituya en las labores domésticas termi 
nando día a día agotadas del trabajo en el hogar, no puediendo asistir 
con frecuencia a las ceremonias religiosas alcanzando apenas a manta 
nerse en la línea de simples creyentes, de ahí que el índice de pasivi 
dad sea bastante alto; no obstante son las mujeres trabajadoras las 
que menos participan activamente en los ritos religiosos, debido a la 
ruptura ideológica antes anotada y a la inexistencia de tiempo impli 
cando para ellas la doble jornada. 
El hecho de haber establecido a la Iglesia, a la familia y al Estado, 
a través de sus instituciones, como los pilares básicos que reproducen 
y perpetúan las variables ideológicas que explican las pautas de com 
portamiento de la mujer, no excluye la función que la sociedad, como u 
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TABLA 15-A. Porcentualización de la posición de la mujer frente a la iglesia por Perfiles 
Perfiles 
Categorías 
Perfil A Perfil B 















OD FUENTE: Los Autores. 
TABLA 15-B. Porcentualización del tipo de creyentes por Perfiles. 
Categorías 
Perfiles 
Perfil A Perfil B 
Pasiva 59.48% 61.47% 
Activa 32.56 34.13 
Crítica 5.03 2.93 
No Creyente 2.93 1.47 
FUENTE: Los Autores. 
niverso que agrupa estos pilares, ejerce en la reproducción e innova 
ción de los valores en las personas en general y particularmente en 
la mujer. Lo anterior tiene connotaciones más fuertes dadas las ca 
racterísticas del ámbito social en Santa Marta, donde por ser ciudad 
de bajo desarrollo con la existencia de una sola clase social (clase 
media) y una marcada heterogeneidad habitacional, configura una socie 
dad pequeña y cerrada donde todos se conocen y las actividades por 
muy individuales que sean, están controladas por ella. Cumpliendo de 
esta manera el papel de reproductor, innovador y fiscalizador del com 
portamiento tanto individual como colectivo, erigiéndose en consecuen 
cia como el principal factor a tener en cuenta en el nivel de respues 
ta de los indicadores que a continuación se analizan. 
5.2 RECHAZO O TOLERANCIA DEL ABORTO 
Esta variable enfrenta los tres pilares mencionados en la primera par 
te, quienes ejercen marcada influencia ideológica sobre situaciones y 
problemas que se le suelen presentar al individuo y la forma que uti 
lice para solucionarlos. 
El aborto es un fenómeno que no escapa al llamado influjo estatal, re 
ligioso y familiar, pero es la Iglesia quién lo repudia en forma enér 
gica. 
La práctica conciente u obligada del aborto se convierte para el pre 
sente estudio, en un reflejo ideológico de valores culturales tradi 
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cionalmente inculcados, ya que este se observa en una doble perspecti 
va: el aborto visto como problema pecaminoso de crimen y de "negación 
de una nueva vida", que la religión condena considerando que el "feto 
tiene un alma a la cual se le cierra el paraiso al suprimirle el bautis 
mo
H24
, razón moral suficiente para ello; y el aborto rechazado además 
en términos éticos, por la sociedad, que ve violentado un comportamien 
to cultural que tradicionalmente se ha institucionalizado. 
Esto plantea una doble contradicción o conflicto que enfrenta la mujer 
en la familia y en la sociedad en su conjunto, incluso en su interiori 
dad misma, cuando por razones de diferente índole se ve abocada a la 
práctica de él; o enfrentando radicalmente todos los valores tradicio 
nales cuando concientemente reivindica, en términos individuales, la 
libertad de practicarlo cuando lo considere necesario. 
El Estado de otra parte, actúa como medio coercitivo a través de sus 
legislaciones sancionando cuando se incurre en hechos no aprobados. 
pesar de esto y aunque la práctica del aborto es consuetudinaria, se 
hace en forma muy clandestina; siempre se mantiene en reserva los si 
tios o personas que se dedican a este tipo de intervención por todo el 
control y sanción legal que encierra. 
En el transcurso de la historia, se ha mantenido esta sanción por par 
te de la Iglesia y el Estado, pero "en el siglo XVI y XVIII la labor 
represiva de la Iglesia se amplifica con el apoyo del Estado ya que 
tiene conciencia de la riqueza y fuerza que significa una población nu 
24DE BEAUVOIR, op.cít., p.261. 
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merosa. El cuerpo de la mujer va a convertirse en terreno de conquis 
ta y anexión para el Estado, con la ayuda de la Igesia y del siempre 
tribunal de la Santa Inquisición. 
Por la condena que conlleva la práctica del aborto, la mujer se ve im 
pedida a ello, aunque su determinación sea tomada por causas justifica 
das, como el caso de una imposibilidad de responsabilizarse de la ma 
ternidad por razones socio
-económicas teniendo que aceptar en ocasio 
nes, este tipo de situación porque sicológicamente así se le ha incul 
cado. 
Los niveles de respuesta observados en este indicador, se dan como re 
flejo de todo lo impuesto por el Estado, la Iglesia y la familia, pero 
que ideológicamente la mujer empieza a desplazar como producto del cam 
bio que en ella se está produciendo y de la evolución y aceptación de 
un mundo más propio, o sea, un mundo del cual hacen parte integral y 
como tal impone sus criterios y comportamiento de acuerdo al nivel de 
conciencia que de ello se tiene y a la disponibilidad de enfrentarse 
en esa medida con las instituciones que originariamente así lo han im 
partido, pero más que todo con la Iglesia quien en primera medida, lo 
ha establecido y oprime ideológicamente para que esas normas se lleven 
a cabo. 
Observando la Tabla 16, se denota en el estrato alto, el 36.07% de las 
mujeres dicen sí al aborto, frente al 15.33% del estrato bajo, hecho 
que está determinado además del nivel de religiosidad, por la educa 
25
IMBERT, op.cit. p.16. 
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TABLA 16. Porcentualización de si la mujer es partidaria del aborto, por Perfiles. 
Perfiles 
Categorías 
Perfil A Perfil B 















FUENTE: Los Autores. 
ción , el estado civil y la edad de las encuestadas. 
Sobre este nivel de respuesta debe tenerse en cuenta, que por las car 
gas morales que la sociedad impone, las encuestadas no siempre respon 
den lo que interiormente piensan o hacen pudiendo por lo tanto escon 
der un comportamiento real, asumiendo así una doble moral para este ti 
po de preguntas (puede estar diciendo algo totalmente contrario a lo 
que se está practicando). 
Al establecer grados de correlación entre partidaria del aborto y tipo 
de creyente, estado civil, nivel educativo y edad de las encuestadas 
se encontró que con relación al tipo de creyente, el 62.1% de creyen 
tes pasivas del Perfil A y el 77.4% de creyentes pasivas del Perfil B, 
dicen sí al aborto. Teniendo en cuenta el estado civil, el mayor por 
centaje de aceptación se haya entre las mujeres casadas, tanto del Per 
fil A como del Perfil B, 46.9% y 90.6% respectivamente. Igualmente 
las que tiene un nivel de educación de secundaria son las que lo acep 
tan, el 61.1% dek Perfil A y 58.5% del Perfil B; entre aquellas que 
tienen título universitario lo aceptan mas, las que han ingreáado al 
mercado laboral (24.6%) que las amas de casa (15.1%). Ver Tabla 17. 
Lo anterior, no plantea en ningún caso, una aceptación plena, ya que 
el 21.27% del Perfil A y el 15.59% del Perfil B lo aceptan, (ver Tabla 
18); se configura así un comportamiento nuevo frente a este elemento 
sobre el que se ejerce control social. 
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TABLA 18. Porcentualización de la actitud de la mujer frente al aborto de acuerdo a: tipo de 














































Total 21.3 78.7 100.0 15.6 84,4 100.0 
Estado Civil: 


















































Total 21.3 78.7 100.0 15.6 84.4 100.0 
Edad: 
De 14 - 30 
31 - 47 



















FUENTE: Los Autores. 
TABLA 19. Porcentualización de si la mujer es partidaria o no del abor 
to, en términos generales. 
Perfiles 
Categorías 
Perfil A Perfil B 
Si 21.27% 15.59% 
No 78.73 84.41 
FUENTE: Los Autores, 
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Como se advierte, se está perfilando un cambio en la medida en que la 
mujer vive situaciones inesperadas o prolongadas, que requieren deci 
sión o solución inmediata para emprender en corto tiempo nuevos objeti 
vos; y no solo eso, sino que son realidades que empiezan a aceptarse y 
a experimentarse por ellas, aún con los obstáculos que debe enfrentar. 
Se da pues, un cambio por la vía práctica, por tanto los pilares que 
mantienen vivas las enseñanzas y costumbres poco a poco tendrán que ce 
der, como producto de las crisis que enfrenta la mujer como ser social 
y la serie de contradicciones que esta encuentra dentro de los nuevos 
valores que han ido emergiendo en la sociedad. 
5.3 LA RELACION DE LA PAREJA Y LOS CONFLICTOS INTERNOS 
Otro elemento que ha sido legitimado por la Iglesia Católica y por el 
Estado, es el matrimonio; vínculo que se supone debe perdurar para to 
da la vida mediante juramento ante Dios, donde la pareja debe compar 
tir las dichas y sinsabores que se les presente. Estas relaciones son 
impuestas y defendidas legalmente por la sociedad, y la familia exige 
la práctica de este rito a cada uno de sus miembros. 
Con el matrimonio también está estrechamente ligada la monogamia, como 
forma de exclavizamiento de un sexo por otro; se proclama entonces el 
sexo masculino ante el femenino, ya que su carácter específico es el 
de ser monogamia solo para la mujer. Esto último ha sido comportamien 
to práctico impuesto por la sociedad, aunque no esté legislado, pero 
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que la mujer ha interiorizado como su norma de conducta; los dichos po 
pulares "el hombre no pierde nada, la que pierde es la mujer"; "a la 
mujer es la que señalan"; "el hombre puede hacer y deshacer, la mujer 
no, que aunque sin ninguna fundamentación legal, muestran el comporta 
miento y el sentir real de las ataduras en términos de su libertad, im 
puesto por el matrimonio legal o por la vía de hecho en nuestra socie 
dad, muy a pesar de ser la mujer poseedora de su vida y de su cuerpo. 
A propósito de lo anterior, este condicionamiento conyugal si bien se 
ha cimentado en la sociedad capitalista, data como dice Engels "de la 
primera forma de familia que tuvo como base condiciones económicas y 
no las naturales; y fue más que nada, el triunfo de la propiedad indi 
vidual sobre el comunismo espontáneo primitivo"26
. 
"En cierto sentido podemos concebir el matrimonio, como un mecanismo 
para controlar el comportamiento sexual, aspecto que ha preocupado a 
la mayoría de las sociedades.a lo largo de la historia, y también a la 
nuestra. La sociedad actual se parece a todas las anteriores en que 
suscribe la creencia (de origen religioso) de que la estabilidad so 
cial depende del control sexual, y el matrimonio es un eficaz mecanis 
mo para controlar la sexualidad de las mujeres, por cuanto implica fi 
"27 delidad a un solo hombre durante toda la vida 
. 
Esta fidelidad que se le impone a la mujer y en la misma medida es a 
ceptada por ella, implica subordinación por cuanto ella depende econó 
mica, social y hasta políticamente del hombre, manteniéndola en cons 
26
HERNANDO, op.cit., p.59. 
27STOPPARD, Miriam. Ser mujer. Círculo de Lectores. 1985, 339p. 
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tante obediencia y dominio, ya que la educación impuesta la lleva a 
temer ser abandonada, sobre todo, si se trata de mujeres que han desa 
rrollado solamente aquellas actividades propias del hogar y que de 
ninguna manera logran reivindicar sus derechos, porque la falta de re 
laciones con otros ámbitos, como el laboral o el de educación supe 
rior, entre otros, las llevan a desconocer formas de sobresalir y de 
fenderse solas, sin ayuda del hombre, por tal razón piensan que es la 
obediencia y el sometimiento lo que las llevarán a conservar su hogar 
y bienestar. 
Elementos estos exigidos legalmente mediante las uniones civiles y e 
clesiáticas, pero que se prolongan de igual manera en las uniones li 
bres por efectos de tipo social; de modo que así la pareja no asista 
a un juzgado o a una Iglesia para unirse, la mujer sabe de antemano 
qué comportamiento adoptar por el simple hecho de compartir su vida 
con el hombre. 
Ahora bien, se observa en la sociedad samaria en general, una evolu 
ción muy significativa de patrones culturales, explicados anteriormen 
te, reflejada mas que todo en la población joven, dada en primera ins 
tancia por el afecto causado por los diferentes elementos encargados 
de llevar a la comunidad la diversidad de información existente a to 
do nivel, tanto nacional como internacional, y que de una u otra for 
ma penetran en la conciencia humana produciendo cambios, como son los 
medios de comunicación (radio, televisión, cine, prensa escrita, etc); 
por el contacto con otras ciudades o países avanzados o desarrollados, 
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que poseen normas de conducta diferentes a la nuestra logrando infil 
trarse en las personas que a ellos tienen acceso como nuevas pautas de 
culturización en nuestro Medio, además, por la vinculación de la mujer 
a todo tipo de actividades (laboral, política, social y cultural), ele 
mentos estos que llevan a una crisis de valores sociales, puesto que e 
ha a través de sus nuevas relaciones rompe parcialmente con la aliena 
ción que hasta el momento la mantenían inmersa en un estado de pasivi 
dad en todos los sentidos, inclusive el control sobre su cuerpo es aje 
no a ella y apropiado por el sexo masculino; se ve cómo la mujer debe 
estar dispuesta en todo momento a satisfacer las necesidades sexuales, 
físicas y personales del hombre, sin tener en cuenta, en muchos casos, 
sus propias necesidades y que tarde o temprano despiertan el deseo de 
liberarse. 
Lo anterior conlleva a un nuevo conflicto de tipo social que es genera 
lizado a nivel de las relaciones en pareja, produciendo así el rompi 
miento de dichas relaciones. Este conflicto se denomina socialmente 
divorcio, dándose en forma muy abierta, aunque no legal, por la vía de 
hecho, debido al nuevo comportamiento que implica para el sexo femeni 
no asumir todas las consecuencias de la disolución de la pareja, ya 
que mayoritariamente es por iniciativa de ella y no del hombre que el 
hecho se produce. 
La no aceptación de las relaciones sexuales extraconyugales en término 
formal, vale decir, el rechazo a la configuración tradicional de la de 
nominada "querida", que implica de hecho la existencia de dos, tres o 
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mas mujeres en sus respectivos hogares, por parte de un solo hombre, 
es un fenómeno relativamente nuevo en la localidad y en toda la Costa 
Atlántica, que refleja indudablemente el rompimiento con una tradición 
cultural de aceptabilidad hacia este tipo de uniones múltiples. 
Los resultados arrojados a este respecto clasificados, como relaciones 
maritales formales y relaciones extraconyugales esporádicas, muestran 
para la primera, que el nivel de rechazo es alto (88.31%) en el Perfil 
A, igualmente en el Perfil B (92.06%). Menor nivel de rechazo se pre 
senta frente a la relación sexual extraconyugal esporádica (56.86% Per 
fil A y 63.23% Perfil B), señalándose para este último, relativa acep 
tabilidad, dado que en el corto plazo no representa peligro para la es 
tabilidad del hogar legalmente formado (de acuerdo a lo declarado por 
las encuestadas). 
Lo anterior coloca la discusión en términos de reivindicación de la mu 
jer en la sociedad en el mismo plano con el hombre, en lo que hace re 
ferencia a su igualdad sexual, importando poco la defensa a ultranza 
de la institución matrimonial. 
El cambio que se observa, llega incluso a considerar, aunque en nivel 
supremamente bajo, que la mujer debe asumir la misma liberalidad se 
xual que tiene el hombre, conducta reflejada en las respuestas, ver Ta 
bla 20. 
El comportamiento señalado en la mujer, demuestra cómo ella va cambian 
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TABLA 20. Porcentualización de si acepta la mujer relaciones extramari 
tales en términos generales. 
Categorías 
Perfiles 
Perfil A Perfil B 
Es partidaria de la relacia 
formal? : 
Si 11.69% 7.94% 
No 88.31 92.06 
Acepta relaciones esporádicas?: 
Si 43.14 36.77 
No 56.86 63.23 
La misma norma de conducta?: 
Si 7.76 5.88 
No 92.24 94.12 
FUENTE: Los Autores. 
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do su actitud ante el tipo de institución que siempre ha soportado, va 
riando patrones que responden a satisfacer sus necesidades. Se obser 
va igualmente en la Tabla, la existencia de una franja de mujeres (11. 
69% Perfil A y 7.94% Perfil B) que aceptan explícitamente la existen 
cia de hogares paralelos al suyo, con quien comparte su marido, los in 
gresos de éste y su función como padre, situación que refleja el esta 
do de sometimiento y obediencia al hombre y la alta influencia de pa 
trones culturales tradicionales en la región, llevándolas a aceptar, 
como un fenómeno natural, que el cónyuge tenga relaciones maritales 
formales fuera de su hogar. 
Concurren en esta situación, factores adicionales que explican ese com 
portamiento en la mujer objeto de este trabajo, ellos son: 
El ser ella quien llega a formalizar una unión libre, conciente de la 
existencia de un hogar previo, frente al cual se equipara legitimando 
la existencia de los dos, o la sobredependencia económica, social y po 
litica del marido, llevándola a aceptar -aún contra su voluntad- la e 
xistancia de un nuevo hogar, so pena de verse abandonada y sin respal 
do de ninguna clase, esto refuerza el control y dominio del marido 
frente a ella. 
El hecho que la mujer tome conciencia de su posición y rechace las im 
posiciones masculinas y sociales antes descritos, originan crisis en 
la pareja y por tanto en la familia, generando en su mayor parte el di 
vorcio, que en nuestra sociedad se traduce en una separación de bienes 
y cuerpos. 
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Ahora bien, debido a la imposición legal de anulación completa del vín 
culo matrimonial en el país, acompañada de la carencia de recursos eco 
nómicos y grandes influencias que ayuden a alcanzar la condición apro 
piada para en el futuro establecer otro vínculo legal, origina que tan 
to por parte del hombre como de la mujer que proviene de una relación 
legal no disuelta, se establezca la unión libre en las diferentes moda 
lidades que se conocen: 
Unión libre simple, legalmente concubinato, cuando un solo cónyuge pro 
viene de una relación legal no disuelta. Y concubinato doble, cuando 
ambos provienen de matrimonios legales no disueltos. 
Téngase en cuenta que estos dos tipos de uniones no contemplan aquel 
estado puro donde ninguno de los cónyuges ha pasado por la experiencia 
de un vínculo legal. 
A partir de esto se puede diferenciar la unión libre, precedida por u 
nión matrimonial, sea civil o eclesiástica -con sus dos modalidades in 
ternas- y la unión libre de hecho proplamente dicha, la cual es defini 
da como el "contrato sicológico de unión convencional establecido por 
individuos de sexo diferente y que no tienen ningún impedimento legal 
(viudos, solteros) para contraer matrimonio48 
Pese a que las uniones libres no son plenamente aceptadas tampoco gene 
ran un rechazo rotundo, máxime si están precedidas de matrimonio, que 
28
ECHEVERRY DE PERRUFINO, Ligia. Avances y perspectivas de los estudios 
sociales de la familia en Colombia. ICFES. 
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comúnmente se da en el estrato medio y que en primera instancia cau 
san revuelo por hechos de tipo ideológico pero después son admitidas. 
Este tipo de unión se da por impedimentos legales, situación que es 
comprendida por la sociedad y por tanto legaliza el vínculo que se es 
tablece. Las personas que enfrentan esta situación se hallan en eda 
des mayores de 35 años. 
En el caso de las uniones libres de hecho o plena, presentan desde el 
punto de vista de la comunidad un fuerte rechazo, por cuanto el "amor 
libre, la libre unión de los cuerpos, sin contrato civil o religioso 
irrita e indigna a la moral del poder dominante y sobre todo atenta 
contra sus mas predilectas instituciones de reproducción ideológica: 
el matrimonio y la familia”29 
Las uniones libres de hecho, se dan en primera instancia por el cambio 
ideológico y en segundo término, por impedimento de tipo económico o 
por mutuo acuerdo de la pareja, ya que los convencionalismos de una bo 
da fastuosa, para guardar apariencias sociales, son indiferentes por 
que además el reflejo que perciben de otras uniones legales fracasadas 
los desanima y lleva a tomar esta determinación. 
Otra circunstancia por la cual se ve abocada la pareja a establecer u 
nión ilegal, es en ocasiones, la juventud e inexperiencia que los pre 
cipita al juego sexual produciendo en muchos casos embarazos inespera 
dos que formalizan involuntariamente la unión; por esto las edades de 
los miembros que participan en este tipo de convivencia oscilan entre 
29HERNANDO, op.cit., p.59. 
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los 14 y 35 años. 
En el total de encuestas realizadas se encontró que la unión libre con 
relación previa alcanza el 45.22% en el Perfil A y 44.05% en el Perfil 
B; la unión plena el 54.78% en el Perfil A y 55.95% en el Perfil B, 
Ver Tabla 21. 
El hogar formado en unión libre es un hecho generalizado en la ciudad, 
por tanto la sociedad así lo acepta sobre todo en los estratos medio y 
bajo, aunque en el estrato alto es relativamente bajo, sin embargo, 
comparado con otras regiones del país, alcanza un nivel alto, ya que 
se presentan casos pero en forma muy reservada30
. 
Los indicadores analizados (divorcio, unión libre y las relaciones ex 
tramaritales), muestran el fortalecimiento de la familia o de la nueva 
actitud y concepciones que la mujer viene desarrollando frente a la re 
lación de pareja en general. 
30




Perfil A Perfil B 
Unión libre plena 




TABLA 21. Porcentualización de uniones libres plenas con relación pre 
via, por Perfiles. 
FUENTE: Los autores. 
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6. PARTICIPACION GREMIAL Y POLITICA 
El país ha tenido a lo largo de su historia como ente superior de po 
der al Estado que orienta, destina y distribuye los recursos económi 
cos y productivos de la nación; fiscaliza mediante sus instituciones 
legales, militares y sociales el cumplimiento de normas establecidas 
e impuestas como pautas de conducta que todo individuo debe y tiene 
que acatar, obedecer y cumplir. 
A través de instituciones estatales (educación), la sociedad y la cé 
luía familiar se ejerce poder sobre cada miembro de la sociedad colom 
bianna, impartiendo principios normalizadores de comportamiento indi 
vidual; instituciones que a nivel global son manejadas fundamentalmén 
te por el sexo masculino, quienes llevan la tutela y se mantienen en 
vanguardia para defender los intereses del poder dominante. 
La obtención del poder se ha dado tradicionalmente por los dos parti 
dos políticos, el liberal y el conservador y aunque han surgido algu 
nos de izquierda en defensa de las clases populares y marginadas, no 
han tenido acceso al dominio y mas bien son vistos como movimientos 
revolucionarios lesivos a los intereses del Estado. 
Los dirigentes de los partidos tradicionales, quienes manejan los as 
pectos socio-económicos del país, trazan políticas de gobierno en tor 
no a dichos aspectos, en pos de los intereses de una pequeña franja o 
de la clase dominante y con una base clientelista conduciéndolo al es 
tancamiento, mas no con una visión de impulso al desarrollo de cada u 
na de las regiones del país y de las distintas clases sociales existen 
tes en el. 
Ahora bien, la participación de la mujer en la formulación de políti 
cas gubernamentales existentes muestra en general, la poca ingerencia 
de ella en la dirección del país, en cuanto a elaboración de políticas 
de desarrollo se refiere. La baja intervención en la toma de decisio 
nes ha ignorado y subvalorado las capacidades que posee, llevándola a 
ocupaciones laborales de segunda importancia o confinándola al hogar, 
donde todas sus actividades son desconocidas por el hombre, la socie 
dad y el Estado. 
Con el cambio que la mujer ha venido dando, tanto a nivel ideológico 
como social, sobrevienen también cambios de conciencia política ayudán 
dola a superar barreras que la mantenían subyugadas y relegada a segun 
do plano; superándose como ente social, con iguales condiciones inte 
lectuales que el hombre; ha abierto campo para participar, aunque no 
activamente, en la dirección del país; interviene en cada esfera: eco 
nómica política y social. 
El nuevo comportamiento optado por la mujer se sustenta en miras de ma 
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yor superación como reivindicaciones de conquista, defensa de igual 
dad de derechos y deberes que el hombre, para obtener el status social 
que realmente merece como persona, madre, esposa, hija, profesional y 
T•álhadora, y manteniendo su naturaleza físico-biológica, que como mu 
jer posee y debe relievar en cuanto a la conservación de su femineidad 
mas no del sometimiento. 
"Para la mujer renunciar a su femineidad es renunciar a una parte de 
su humanidad. Los misógenos han reprochado a menudo a las mujeres in 
telectuales que se "abandonen", pero también lo han predicado: "si que 
réis ser vuestros iguales, dejad de pintaros la cara y arreglaros las 
uñas". Este último consejo es absurdo... El hecho es que los hombres 
comienzan a aprovecharse de la nueva condición de la mujer, que al no 
sentirse condenada "a priori" ha reencontrado una mayor soltura: hoy 
la mujer que trabaja no descuida su femineidad y no pierde su atracti 
vo sexual"31 
6.1 PARTICIPACION GREMIAL 
La existencia de diferentes organizaciones de carácter social, cívico, 
cultural y deportiva que se conocen, trabajan en defensa de los benefi 
cios de los trabajadores y de todas las personas de los sectores habi 
tacionales que a ellas acuden en busca de orientación o ayuda de tipo 
laboral y comunitaria. 
Tradicionalmente quien constituye y se ha mantenido al frente de las 
31DE BEAUVOIR, op.cit., p.63. 
11'9 
organizaciones (sindicatos, juntas de acción comunal, centros de gim 
nasia y deporte, grupos específicos de formación) es el hombre; con 
la transformación social que se está experimentando, la mujer no solo 
hace parte de ellas, sino que en muchos casos es dirigente y lucha pa 
ra que se den nuevas perspectivas que conduzcan al mejoramiento de su 
condición social; condición que la mantenía confinada a un plano infe 
rior al del hombre, pues, se le consideraba incompetente por su es 
tructura biológica que le resta fuerza física y por su capacidad inte 
lectual poco valorada. Aunque esa estructura se dé así, ella debe 
rescatarlos como valores inherentes a su sexo que la diferencian del 
hombre, pero de igual manera constituyese en su complemento, su compa 
ñera, no solo en el tejido social del cual hacen parte sino también 
en el campo laboral. 
Con la toma de conciencia sobre la situación que le concierne a la mu 
jer, se han formado desde comienzos de siglo grupos feministas que a 
bren campo para la participación en la dinámica tanto social como po 
lítica y que han servido de base para su surgimiento como personas im 
portantes en el contexto nacional. Sin embargo, ese empuje no ha si 
do extendido 'a cada una de las regiones, de ahí que la participación 
en las organizaciones gremiales en Santa Marta, no sean muy significa 
tivas en terminos generales como lo muestra la Tabla 22, y mucho me 
nos para el estrato social bajo, donde, apenas, alcanza un 19.46% en 
el Perfil A y 17.58% en el Perfil B. La actitud positiva frente a es 
te indicador se presenta entre las del estrato alto, tanto en el Per 
fil A como en el Perfil B (52.46 y 34.29% respectivamente). La dife 
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Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto 
Si 19.46% 38.46% 52.46% 17.58% 29.29% 34.29% 
No 80.54 61.54 47.54 82.42 70.71 65.71 
Activa 25.64 36.12 42.73 17.57 29.29 34.28 
Pasiva 74.36 63.88 57.27 82.43 70.71 65.71 
FUENTE: Los Autores. 
renciación de mayor participación del estrato alto frente al medio y 
bajo, obedece a condiciones sociales y económicas que ella tiene, lo 
grando superar en primera instancia algunos límites en que ha sido 
mantenida por la sociedad. En la misma linea, és el Perfil A quién 
más participa, en términos generales, en organizaciones gremiales, 
es decir, el comportamiento se da en mayor concordancia con la inde 
pendencia económica
-política-social que tienen, explicada en el apar 
te concerniente a Tipos de Independencia. 
Incluyendo tanto como el Perfil A como el Perfil B de acuerdo con el 
tipo de organización, los índices más determinantes se encuentran en 
las agremiaciones de carácter social: incluye fundamentalmente insti 
tuciones de tipo sindical, a la que la mayoría de mujeres trabajado 
ras pertenecen (sobre todo estrato medio y bajo); según lo refleja la 
información, ellas confían en este tipo de organización porque sien 
ten de alguna forma la discriminación que existe en ese campo y más a 
ún tratándose del género femenino. Consideran que aferrándose a él, 
aseguran el futuro inmediato o la tranquilidad laboral referente a es 
tabilidad y prestaciones sociales. Hay que tener presente como facto 
res adversos a la necesidad de la organización, la represión que apli 
can los directivos de algunas entidades a los miembros sindicales co. 
mo también la mala imagen que tiene este tipo de organización, tanto 
a nivel de empresa como de la comunidad. 
En el primer caso es el patrono quien se encarga de ajercer toda una 
campaña represiva e intimidadora ante los empleados siendo la mujer 
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la primera afectada por tal acción, ya que la pasividad que la carac 
teriza, la lleva a trasladar al campo laboral , esa actitud y ese so 
metimiento que tiene frente al hombre en su vida particular. Por tal 
conducta muchas veces prefiere verse sometida y concientemente explo 
tada, ante el riesgo que implica correr la aventura de romper con la 
carga que ella misma incrementa. Actitud rebelde que no está dispues 
ta a llevar a cabo, ya que significa para ella, salirse de la línea 
a que está acostumbrada, optando por conservar, vía sometimiento, su 
cargo antes que defenderlo sin aceptar imposiciones. 
"Las mujeres siempre intentan conservar, reacomodar en ves de destruir 
y reconstruir de nuevo: prefieren los compromisos y las transacciones 
a las revoluciones.., si se trata de sufrir por sufrir, prefieren la 
rutina a la aventura; pues se fabrican más fácilmente una débil feli 
cidad en casa que en e los caminos... Esta no cree en la liberación 
esencialmente, porque no ha sentido nunca los poderes de la libertad 
y el mundo le parece regido por un destino oscuro contra el cual es 
”32 presuntuoso alzarse 
En el segundo caso 
-a nivel de la comunidad- que no comprende la esen 
cia de los sindicatos y no tiene un claro conocimiento de sus fines, 
dada la ausencia de una política encaminada a orientar a la gente pa 
ra mostrar las ventajes y desventajas que atañen a la vinculación a 
estas agremiaciones; la falta de una conciencia coletiva y la caren 
cia de tiempo son entre otras, limitantes que mantienen a la mujer en 
el nivel de pasividad ya observado, que de acuerdo con su posición 
32 
Ihid . , p .386 . 
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dentro de la sociedad, es al que mas tienen acceso, pero aún así, es 
baja la participación por las causas anteriormente señaladas. 
El otro tipo de instituciones clasificadas en esta categoría son la de 
carácter social propiamente dichas, es decir, aquellas que atienden 
las necesidades recracionales (clubes sociales), campañas comunitarias 
(damas rosadas, por ejemplo) y algunas otras. Según la Figura 4, la 
participación del estrato bajo es del 21.19% y 25.19% en el medio para 
el Perfil A; para el Perfil B en el bajo es de 4.85% y en el medio de 
9.29%. En el estrato alto es un poc más elevado el porcentaje de par 
ticipación de la mujer, 32.79% del Perfil A y 20.00% del Perfil B, por 
que de acuerdo con las condiciones de esta clase, la situación es algo 
divergente, vale decir, se dedica a campañas de ayuda social u otro ti 
po, que de todas maneras tienen un carácter distinto al de los estra 
tos inferiores. Aquí se concentra el índice más alto de participación 
social, ya que su asistencia a eventos de este carácter se presenta co 
mo una imposición del medio, también el nivel de ingresos alcanzados, 
le permite a la mujer liberarse de la carga doméstica mediante la ad 
quisición de personas que la sustituyan, contando así con tiempo dispo 
nible para atender los compromisos que su status social requiere. 
Es importante aclarar que ahí radica la diferenciación en el tipo de a 
gremiaciones a las que la mujer de uno u otro estrato hace parte; son 
las condiciones sociales las que le dan ese matiz, pero que de todas 
maneras son de carácter social. 
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FIGURA 4. Participación general por estrato, Perfil A 
El hecho que la mujer no tenga presencia marcada en otro tipo de orga 
nización está relacionado muy estrechamente, con la poca independencia 
de tipo social -sobre todo- con que cuenta en estos momentos. No obs 
tante, se observa como un segundo grado de participación, las activida 
des orientadas a la labor comunal, actividades de barrios y obras de 
carácter eminentemente cívicas. 
Cabe destacar la mayor participación que tiene la mujer "ama de casa" 
en las organizaciones de carácter religioso con rezago de la mayor in 
fluencia que ejerce la Iglesia, un poco más acatada por razones que 
han sido explicadas en el capítulo Pilares Ideológicos. 
A pesar de la ausencia en la ciudad de grupos que luchan directamente 
por el bienestar social de la mujer, dentro y fuera del hogar, hay que 
resaltar su participación (aunque baja) en otras organizaciones como 
forma de sobreponerse a su situación y en los cuales hasta hace poco 
tiempo estaba totalmente ausente, impidiéndole por tanto intervenir en 
decisiones y actividades que solo le conciernen a ella, estando en par 
te, determinada por su vinculación a la actividad laboral. 
6.2 ACTIVIDAD POLITICA 
Como lo registra la historia política de nuestro país, la configura 
ción de los partidos tradicionales (liberal y conservador), se funda 
menta en el control y poder que a nivel regional consolidaron los ha 
cendados, latifundistas y comerciantes desde el siglo anterior, gene 
126 
ralizando desde esa época el paternalismo y el clientelismo que afian 
zaron a nivel de provincia. 
La militancia política de los sectores populares, por tanto, no se dió 
sobre la base de la aprehensión y defensa de posiciones doctrinales, 
que en la mayoría de las veces nunca conocieron, sino por el manejo y 
utilización que del puesto de trabajo hicieron los jefes regionales en 
las diferentes luchas civiles que culminaron en la década del 50 de es 
te siglo, con la violencia. 
A partir de ese momento y como producto del Frente Nacional el biparti 
dismo coge mayor fuerza, ya que se convierten en partidos únicos en el 
gobierno, legitimando por tanto su poder y la presencia de ellos mis 
mos, excluyendo la posibilidad de cualquier partido diferente con op 
ción de poder y menos de extracción popular. 
Los dos factores: el bipartidismo como opcia política única y el con 
trol clientelista a nivel regional, explican, pues, para el caso de la 
ciudad, la inexistencia de militancia diferente a los partidos tradi 
cionales con presencia significativa y mayor existencia liberal que 
conservadora. 
El control bipartidista, el clientelismo y el manejo burocrático origi 
nan, además, que las amplias masas populares, incluída obviamente la 
población femenina, se muestren escepticas y demotivadas por optar con 
cientemente una militancia política y peor aún, cuando no ven alterna 
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tiva de un proceso real de cambio en ellos, generando como efecto adi 
cional acumulada inconformidad que se materializa en un rechazo a cual 
quier opción política. 
En el marco anterior se explica cómo la mujer en términos relativos y 
en forma global está de espalda a la actividad política; no tiene par 
ticipación abierta ni espontánea en asuntos que correspondan directa 
mente con esto; los índices más elevados se observan en la no militan 
cia: el 68.76% del Perfil A y el 50.89% del Perfil B (ver Tabla-23). 
El comportamiento de mayor militancia en el Perfil B, viene dado por 
la inclinación de las "amas de casa"al adoptar la militancia política 
de su cónyuge por razones que han sido explicadas. En el Perfil A es 
tos elementos corresponden, como se ha dicho, al contacto que la mujer 
trabajadora adquiere con el medio social, ya que presenta toda una va 
riedad de expresiones y concepciones del mundo donde se incluye toda 
clase de aspectos, entre ellos lógicamente el político. 
En la misma Tabla se observa que la respuesta a la militancia política 
refleja en términos generales, el comportámiento electoral en la ciu 
dad, la cual ha sido calificada fundamentalmente, como liberal (21.47% 
en el Perfil A y 35.88% en el Perfil B) y una tercera parte aproximada 
mente de militancia conservadora. La respuesta a la simpatía en opcio 
de izquierda u oposición, si bien riñe con el comportamiento tradicio 
nal en términos electorales que esta circunscripción ha tenido, refle 
ja ante todo simpatía hacia ese tipo de posiciones más no militancia 
real. Esto se afirma por el control político que de una u otra forma 
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TABLA 23. Porcentualización de la militancia política por perfiles 
Categorías 
Perfiles 
Perfil A Perfil B 
Liberal 21.47% 35.88% 
Conservador 8.16 12.35 
Izquierda 1.01 0.59 
Oposición 0.60 0.29 
No milita 68.76 50.89 
FUENTE: Los Autores. 
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ha tenido el bipartidismo y por las pocas oportunidades y nivel de con 
vicción que las organizaciones de izquierda presentan. 
Analizando la Tabla 24. se tiene que es la mujer del estrato alto del 
Perfil B quien interviene o simpatiza en mayor grado, con organizacio 
nes políticas (68.57%). Las razones que la llevan a tomar esta posi 
ción se relacionan, obviamente, con su condición de clase; muchas de e 
has son descendientes de familias que por tradición han estado vincu 
ladas directamente con la política y poseen amplios conceptos concer 
nientes a ello; algunas tienen vínculo marital con dirigentes o segui 
dores políticos, lo cual las lleva a mantenerse en el mismo criterio 
independiente de lo que ellas puedan pensar; es una posición de conve 
niencia social que se da en forma preponderante en est estrato y no so 
lo a nivel político, sino en muchos otros aspectos que han sido descri 
tos en el desarrollo de la investigación. 
El nivel de inlresos que poseen las familias ubicadas en est rango so 
cial le permite a la mujer disponer de tiempo para atender todas las 
actividades, que -aunque no quiera debe cumplir. Un reducido grupo de 
mujeres del sector social que se ocupa, tiene mayor nivel de libertad 
para expresar su preferencia política e inclinación por determinada co 
rriente partidista, estando determinado en parte por el nivel cultural 
que ella tiene. 
Para el estrato alto del Perfil A, se observa, un nivel de apatía poli 





Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto 
Liberal 22.31% 21.83% 16.36% 32.12% 37.14% 48.57% 
Conservador 5.67 9.70 14.55 12.12 10.71 20.00 
Izquierda 0.39 2.16 - - 1.43 - 
Oposición 0.59 0.54 0.91 - 0.72 - 
No milita 71.04 65.77 68.18 55.76 50.00 31.43 
Activa 34.69 29.92 28.57 23.94 29.41 25.00 
Pasiva 65.31 70.08 71.43 76.06 70.59 75.00 
FUENTE: Los Autores. 
TABLA 24. Porcentualización de la militancia política, en términos generales. 
trol que sobre ella ejerce, por un lado el cónyuge y por el otro, la 
empresa. Para el primer caso, es válido recordar cano el tipo de inde 
pendencia política, social y politico-social es excesivamente baja en 
relación con la mujer de este mismo estrato del Perfil B, lo que deter 
mina la respuesta de la poca militancia. 
En el segundo caso, se logra comprobar que muchas entidades, como re 
glamento interno de trabajo, prohiben a sus empleados asumir posición 
política pública alguna, factor que condiciona el nivel de respuesta 
ya que la información fue tomada en el sitio de trabajo. 
De lo anterior se desprende la hipótesis de trabajo para profundizar 
en otra investigación: LA MUJER DE LA CLASE ALTA QUE LABORA, POR EFEC 
TO DE LA DOBLE OPRESION -MARITAL Y LABORAL-, ES LA QUE MENOS INDEPEN 
DENCIA POLITICA Y SOCIAL TIENE CON RESPECTO A LA MUESTRA ESTUDIADA. 
Se observa así mismo, mayor militancia conservadora en el estrato alto, 
desdibujando un poco el comportamiento electoral de la ciudad (14.55% 
Perfil A y 20.00% Perfil B), consolidándose en esta franja partidista 
el tradicionalismo de estrato; lo anterior no implica que la fuerza ma 
yoritaria no sea liberal (16.36 y 48.57% respectivamente), no obstante 
que donde mayor presencia tiene la mujer conservadora es en estrato al 
to sin superar a las liberales. 
El nivel de militancia en el estrato medio tanto para el Perfil A como 
para el Perfil B, responde ante todo, al comportamiento electoral que 
tiene la ciudad, esto es, 58.97% de la población es liberal, y el 20. 
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41% es conservadora y 4.84% de participación de izquierda y oposición; 
se debe lo anterior a que este estrato y particularmente el Perfil A, 
refleja el comportamiento clientelista en lo que a ocupación de cargos 
públicos se refiere, dado que aquí se ubica el mayor porcentaje de em 
pleados del Estado. 
No obstante lo considerado, el estrato medio adopta el mayor nivel de 
participación en el Perfil B que en el Perfil A, debido al efecto de 
influencia marital y otros factores ya tratados, que condicionan la po 
sición de la mujer "ama de casa". En la misma Tabla puede observarse 
además, que es el estrato medio del Perfil A, quién asume mayor nivel 
de militancia o simpatía por organizaciones de izquierda y oposición 
(2.16 y 0.54% respectivamente). Aquí el factor más influyente provie 
ne de la acción sindical que en esta franja de trabajadores al servi 
cio del Estado, tiene gran presencia en la ciudad. La orientación po 
lítica mas destacada en esta franja social laboral, la constituye el 
sindicalismo independiente o no confederado, cuyo mejor exponente es 
FECODE existiendo además, organizaciones sindicales confederadas con 
orientación política de izquierda como FENALTRASE afiliada a la CSTC 
Confederación Sindical de Trabajadores Colombianos). Estas, si bien 
no logran organizar a la mayoría de la fuerza laboral femenina, por 
las condiciones laborales y maritales a que está sometida, sí las in 
fluencia en cierto grado de simpatía reflejada en el anterior nivel 
de respuesta. 
Para la mujer del estrato social bajo, este tipo de organizaciones mu 
chas veces le es indiferente, pues no tiene a quién responder compro 
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misos; no existe en este medio ningún tipo de complicaciones de carác 
ter social; aunque el número de personas que trabajan en cada una de 
las familias ubicadas aquí es significativo, los bajos ingresos adqui 
ridos no permiten que la mujer tenga ayuda doméstica, asumiendo así 
la pesada carga tanto laboral como hogareña, careciendo de tiempo pa 
ra atender este tipo de organizaciones. Quienes lo hacen es básica 
mente por necesidad económica, en ciertos casos por agradecimiento 
con los dirigentes políticos que han vinculado algún familiar o a e 
ha misma en la actividad laboral, mas que por conciencia política. 
Aprovechandose el político de esta coyuntura en el momento de sus cam 
pañas, para sacarles la mayoría de votos a su favor, asegurando la po 
sición que desea. 
Analizando más en detalle la militancia política de este estrato, se 
puede colegir que tanto en el Perfil A como en el Perfil B, la simpa 
tía por el partido liberal es predominante (23.31 y 32.12% respectiva 
mente), reflejandose no solo el rechazo a las ideas conservadoras si 
no aceptando posibilidades de cambio que el liberalismo viene plante 
ando; de todas maneras y a pesar de la influencia de la necesidad eco 
nómica y el agradecimiento, las simpatías y militancias en este estra 
to, son más concientes, espontáneas, menos amarradas a intereses so 
ciales-materiales como sucede en el estrato medio y alto. 
6.3 POSICIONES FRENTE A LAS POLITICAS ECONOMICA Y SOCIAL DEL GOBIERNO 
La forma como captan los diferentes sectores sociales del país, las po 
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líticas que en el plano económico y social los gobiernos establecen, 
está determinada por: 
El nivel de conocimiento que frente a esta problemática se tenga. 
La clase social en que el individuo se encuentra ubicado. 
El comprometimiento que con dicha política se mantenga a partir 
de la responsabilidad en el nivel de gstión con ella. 
La conciencia que frente a los problemas de tipo social, económi 
co y político se haya desarrollado. 
Por consiguiente el grado de respuesta de la franja poblacional labo 
ral femenina y "ama de casa", hay que entenderlo como la captación de 
estos fenómenos de acuerdo con su estatus social, con su comprometi 
miento con la política vigente, con su nivel cultural y el papel de li 
derazgo que ella o su cónyuge tengan con estos problemas. 
Con este marco de referencia no es captable toda la política económica 
y social, sino solamente aquellos efectos mas influyentes en la vida 
de las personas. No obstante lo anterior, se hace un esbozo general 
de lo que fue la política del plan denominado Cambio con Equidad, pe 
nodo en el cual se desarrolló la toma de la información. 
La situación en 1982 presentaba en el plano de la crisis económica, to 
dos los rasgos característicos de lo que en teoría económica, se cono 
ce como crisis de la demanda agregada, donde el producto interno bruto 
tenía acelerado decrecimiento. La tasa de desempleo era creciente, ha 
bía alta concentración del ingreso, restricción en la inversión, pérdi 
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da del mercado externo, al cual se había condicionado toda la estruc 
tura económica y comenzaba a insinuarse alto déficit fiscla y crisis 
en el sistema financiero nacional. 
Frente a esta situación, la politica económica planteada perseguía re 
activar todo el sistema productivo, pero dándole prevendas al capital 
privado en una concepción neoliberal, "el excesivo intervencionismo 
estatal es el responsable principal de la crisis, y debe por tanto, 
dársele plena libertad al capital para que se autoregule y reproduzca 
en una economía de mercado”33 
Para enfrentar esta situación y con el marco de la concepción antes 
mencionada, se reordena el sistema financiero, se reforma el régimen 
fiscal, gravando mas al consumidor final que al capital, se estable 
cen fórmulas para solucionar el endeudamiento externo privado, se im 
pone drástico control a las importaciones tratando de proteger la in 
dustria nacional, se continúa fomentando las exportaciones y otras- po 
líticas en esta línea. Pero, paralelamente se incrementó el desmonte 
de las obligaciones del Estado en lo que a funciones sociales se re 
fiere, esto es: -se recorta- el presupuesto de los servicios públicos 
para salud, educación, subsidio al transporte y servicios domicilia 
nos, cediéndoselos al capital privado para que con un criterio de 
rentabilidad los explotara. Al lado de lo anterior, se echa mano del 
sector de la construcción intentando, por efectos de arrastre, reac 
tivar otros sectores de la economía y distribuir más equitativamente 
el ingreso. 
33
ROBLES, Ernesto. La crisis económica y sus efectos políticos. I Se 
minario regional sindical. Santa Marta, Abril 12-14/85. 
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A mitad de este períodos de gobierno (1984) ante la agudización de la 
crisis por efecto de deuda externa, se hace un ajuste en la política 
económica y social, reafirmando la concepción neoliberal que la ilumi 
na, pero, abandonando su fachada de equidad y cambio social, reempla 
zandola por la de austeridad. "La política económica se redefine en 
tonces, apretando el cinturón de la población asalariada, eliminando 
subsidios, incrementando más impuestos a los consumidores finales, au 
mentando las tarifas de los servicios públicos, reduciendo los sala 
nos reales, recortando cada vez más el presupuesto de serviciox asis 
tenciales, pero a su vez, aumentando los estímulos al capital, en par 
ticular a los sectores exportadores y a la inversión extranjera, es 
decir, en torno al problema fiscal, monetario y cambiario, giró la po 
lítica económica de los dos últimos años del gobierno de Belisario Be 
tancour
”34 
En este lapso de tiempo, el fuerte deterioro en el nivel de vida, pro 
ducto de los bajos salarios, del alto costo de los artículos de prime 
ra necesidad que el proceso inflacionario provoca, del agudo desemple 
o que afecta a la población (15.2%). del incremento en los impuestos 
y en el costo de los servicios públicos, del manejo que el Estado le 
dió al déficit fiscal y a la deuda externa con el sometimiento a to 
das la s imposiciones que el Fondo Monetario Internacional estableció, 
y las restricciones laborales, generó sentimientos de malestar social 
que no se exoresan en forma plena pero que, se considera logra refle 




Ahora, en lo que a política social se refiere, giró en torno a alcan 
zar la paz social, en medio de un país convulsionado por la violencia 
de toda índole, por la inseguridad y la represión policiva oficial. Se 
otorgó en el marco del objetivo antes señalado, márgenes políticos a 
la oposición armada 
-amnistía plena- y se pretendió generar un parlo 
do de apertura política con la firma de treguas con dichas organizacio 
nes tratando a partir de ahí, el desarrollo del diálogo y la democrati 
zación para la vida política, económica y social en Colombia. 
Pero la fórmula, no logra esconder o mimetizar los altos costos socia 
les que, en el plano económico fueron descargados sobre los hombros 
del pueblo, por tanto, la crisis en el manejo económico se extendió i 
gualmente al esquema de conducción política; en consecuencia, la tre 
gua, el diálogo nacional y la anhelada paz social no lograron materia 
lizarse. Es decir, pesó más en este intervalo de tiempo la militani 
zación social del país, el recorte de muchas libertades políticas y el 
nivel de inseguridad con el rompimiento de la tregua y los sucesos del 
Palacio de Justicia. 
En la ciudad se captó además de estos factores la acción estatal en el 
plano social referente a la política de vivienda, que fué diseñada en 
particular, para los sectores sociales más pobres, a quienes se les 
sustituyó la cuota inicial por altas cuotas mensuales; generando males 
tar social ante la imposibilidad de cancelar dichas cuotas debido a 
los bajos ingresos e inestabilidad laboral y al efecto upaquizado de 
las cuotas en mención. 
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A esta altura del análisis y antes de mostrar el porcentaje de respues 
tas, es indispensable aclarar el procedimeitno metodológico utilizado 
para la amedición. Para efectos de calificación de las políticas (eco 
nómica y social), se solicitó a las encuestadas que del rango entre 1 
a 5 señalaran la calificación que merecio cada una de estas. Para el 
análisis se resolvió unir las calificaciones así: 4 y 5 definidas co 
mo buena; 3, regular; 1 y 2 como mala. En la Tabla 25, se observan 
mas claramente los resultados. 
En el índice de respuestas se ha tenido en cuenta los siguientes ele 
mentos influyentes: 
- Nivel ocupacional de la población femenina encuestada; a partir de 
este, se deduce que el estrato medio adquiere en términos generales, 
mayor captación de las políticas generadas por el gobierno, porque su 
status social le permite tener mas contactos con asuntos que atañen a 
su modo de vida; es decir, son mujeres menos presionadas laboral y so 
cialmente para enterarse, analizar y responder a los problemas econó 
micos y sociales que afectan a la comunidad. Situación diferente en 
la clase alta, ya que las mujeres aquí, evaden con mayor facilidad - 
por razones de presión laboral y social- el conocimiento que puedan 
adquirir para tomar una decisión frente a las políticas del gobierno. 
- Militancia política. Se esperaba que la militancia política fuera 
concomitante con los niveles de respuesta, que en términos generales 
se observó, sin embargo no existe mayor correlación entre uno y otro. 
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TABLA 25. Porcentualización de la calificación política, económica y social. 
Perfiles Perfil A Perfil B 
Calificaciones Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto 
Política-Económica: 
Buena 6.45% 7.55% - 9.10% 11.43% 5.71% 
Regular 29.75 30.73 29.09 20.09 30.00 28.57 
Mala 63.80 61.72 70.91 61.81 58.57 65.72 
Política-Social: 
Buena 30.92 33.70 35.45 26.05 36.43 25.72 
Regular 31.11 29.92 33.64 34.55 29.29 37.14 
Mala 37.97 36.38 30.91 39.40 34.28 37.14 
FUENTE: Los Autores. 
Según la Tabla 25, en lo que se refiere a política económica, la cali 
ficación "mala" presenta mayores porcentajes en relación con las o 
tras categorías; este nivel de respuesta se da en los estratos de ca 
da Perfil, demostrando inconformismo frente al manejo que se hizo de 
ella, muy a pesar de estar conformada una tercera parte de la pobla 
ción encuestadas por mujeres conservadoras. En el estrato alto del 
Perfil A, no dió calificación buena a esta política y el 29.09% la ca 
lif ice). como regular. En el estrato medio del Perfil B se encontró el 
mayor porcentaje de calificación buena (11.43% comparado con 9.10% 
del bajo y 5.71% del alto), lo que corrobora el comportamiento políti 
co de este sector social -mayor militancia- frente al estrato medio 
del Perfil A. 
En cuanto a la calificación de la política social se observan niveles 
de respuestas poco dispersos en las tres categorías establecidas, de 
mostrando el desconocimiento que frente a este tipo de política tiene 
la mujer de uno y otro Perfil. 
Ignoran en gran parte que la política económica y la políticá social, 
tienen relación de causa y efecto, en la medida en que la aplicación 
de la primera surte efecto directo sobre la segunda, de ahí que los In 
dices señalados en el cuadro sea para la política social del 35.45% en 
el estrato alto; 33. 70% en el estrato medio y el 30.92% en el estrato 
alto como calificación buena, cuando estas mismas mujeres señalaron oo 
mo regular o mala la política económica, sucediéndo así porque ellas 
separan una política de otra y no suelen relacionarlas. 
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Se resume entonces que la captación de la política económica y la polí 
tica social del gobierno, la mujer la percibe a partir de su posición 
laboral en tanto que afectan su nivel de ingresos e imposibilitan re 
solver sus necesidades económicas, mas no a partir de su posiciónso 
cial como ente político que cuestiona las iniciativas del gobierno re 




La problemática de la mujer, dada su complejidad y los distintos per 
files investigativos que tiene, ha sido analizado usualmente a partir 
de los esquemas del conocimiento establecidos por la división que las 
ciencias sociales y humanas han configurado, a través de las profesio 
nes o especializaciones académicas. Haciendo uso de esa división, se 
presentan a manera de conslusión, estractos de la investigación en el 
marco de los componentes académicos con los cuales se trabajó; uno de 
fundamentación económica y referido al mercado laboral con sus indi 
cadores básicos y otro de carácter sociológico que aborda los elemen 
tos ideológicos y los aspectos socio-pdlIticos. 
- Dada la fuerte terciarización e informalidad de la estructura e 
conómica en Santa Marta, producto del bajo desarrollo, las activida 
des del comercio, servicio y financiera, ofrecen mayor grado de parti 
cipación a la población económicamente activa femenina que a la mascu 
lina, observándose tasas de participación del 85.29% femenina contra 
65.83% masculina. 
- Lo anterior implica que el género femenino participa en el mercado 
laboral con un 36.46%, observándose en esta la menor tasa de desemple 
o 14.7% contra 34.16% de la fuerza laboral masculina. 
-Los factores que a nivel de oferta determinan la vinculación de la mu 
jer al mercado laboral vienen dados por: 
La necesidad de incrementar los ingresos familiares cuando de mu 
jeres pertenecientes a estratos sociales bajo y medio se trata. 
El nivel educativo y cultural, y su necesidad de aplicarlos cuan 
do de mujeres pertenecientes al estrato alto y medio se refiere. 
- El carácter sexuado de la fuerza laboral femenina permite que el 
patrono y la sociedad la discriminen y la hagan mas vulnerable en lo 
referente a su posición ocupacional y slarial. Grado de discrimina 
ción que cobra mas fuerza a medida que la mujer pertenzca a los estra 
tos sociales medio y bajo. 
- La maternidad constituye el elemento determinante para la insitucio 
nalización de la doble jornada (laboral y doméstica) y más aún, en las 
madres de niños menores, fenómeno predominante en mujeres ubicadas en 
escalas salariales bajas. 
- La tesis que la vinculación al mercado laboral es fuente de indepen 
dencia de la mujer frente a la necesidad de subsistir como género so 
cial, tien validez relativa y vista en términos globales, mas no así, 
si se observa por estratos sociales donde esta vinculación le quita vi 
da política y social, que en su defecto mantienen las amas de casa. 
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- Lo anterior está determinado: 
12. Por el aspecto sexual que se convierte en piedra angular de domina 
ción del hombre y la sociedad a partir del control de su cuerpo y de 
toda su actividad social. 
2°-. Por la doble jornada que le limita el tiempo disponible hacia acti 
vidades sociales y políticas. 
- En consecuencia, la participación de la mujer en el mercado laboral 
y su contribución al ingreso familiar,. constituyen base de independen 
cia en los estratos sociales bajo y medio, mas no en el alto donde e 
lla pierde los mayores grados de libertad política y social, debido a 
la presión social y conyugal en que se desenvuelve, caso no observado 
en el "ama de casa" del mismo estrato. 
Por el bajo desarrollo económico que comporta la ciudad, se configu 
ra un ámbito social relativamente cerrado, lo cual determina que sea 
la sociedad comó conglomerado, el factor más importante en el manteni 
miento de los valores morales y perjuicio social, erigiéndose a su vez 
como limitante :en la evolución de los pilares ideológicos. 
- La generalización de uniones libres tanto plenas como condicionadas, 
muestran un comportamiento nuevo frente al divorcio como rechazo a la 
imposición machista de la relación marital formal múltiple propia de 
la cultura tradicional de la Costa. 
- La baja participación gremial y política de la mujer, refleja el 
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grado de ingerencia que tiene ella en la sociedad, ya que no le permi 
te de momento intervenir ni decidir por si misma y desde su perspecti 
va en metas que impliquen realizarse como género social importante. 
- La mujer capta la política económica y política social del gobier 
no, a partir de su posición laboral en tanto que afecta su nivel de 
ingreso, le imposibilita resolver sus necesidades económicas, mas no 
por su posición social como ente político que cuestiona las estrate 
gias del gobierno. 
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RECOMENDACIONES 
El presentar un capítulo de recomendaciones en un trabajo de la natura 
leza que este reviste, se torna presuntuoso dada la complejidad y el 
alcance que la problemática encierra; problemática que ha sido analiza 
da y confrontada durante las últimas décadas en los países altamente 
desarrollados manteniéndose, aún así, los elementos de dicriminación, 
sometimiento y caracterización del segundo sexo para el género social 
que nos ocupa. 
La situación es mucho más cruda para los países subdesarrollados donde 
por efecto del atraso cultural, el carácter machista de la sociedad es 
mas latente y cualquier posible recomendación no deja de ser un vano 
sueño inalcanzable, mientras se mantengan las actuales estructuras so 
ciales que valorativamente alimentan este tipo de sociedad. 
Lo anteruir no implica que se estén sugiriendo salidas estrategistas, 
de cambio de sistema social, como única alternativa para la plena i 
gualdad del hombre y la mujer. (No porque se comparta, sino por ser u 
na salida a largo plazo y propia de una propuesta política, diferente 
al objetivo perseguido en este trabajo). Ahora bien, en el marco de 
esta discusión y a partir de las experiencias vividas ensociedades don 
de se han dado revoluciones culturales, los cambios no han sido ple 
nos y aún perviven, en menor grado claro está, elementos de discrimi 
nación y subyugación, lo cual plantea mayor complejidad para la tan 
anhelada liberación femenina. 
El debate muestra la dificultad, tanto teórica como práctica, de pre 
sentar alternativas realizables o factibles hacia cambios en la situa 
ción de la mujer en términos sociales y máxime cuando las barreras no 
solo están dadas por parte del hombre sino por parte de ella misma, 
vivificadas en la actual situación subordinada a todo nivel, a pesar 
de conocerla. 
Por otra parte no plantear ninguna alternativa, implica de hecho acep 
tar el actual estado de cosas sin intentar siquiera enfrentarlo, obli 
gando por tanto, a pesar de todas las barreras conocidas, a perseve 
rar en sugerencias de mediano y corto plazo que ayuden a crear en la 
mujer un nivel reflexivo y crítico (lúe les permita entrar a transfor 
mar parte de esa realidad. 
En el plano social se hace imprescindible iniciar, a través de los di 
ferentes estratos sociales, un proceso interno de autovaloración de 
or-t L- la mujer como ser social que es, para h fin que comprenda el papel re 
al que cumple en esta sociedad y se proponga metas de superación. 
A nivel microsocial, en el plano del hogar y en la relación de pareja 
empezar a asumir, como parte sustancial de esa unidad, actitud de i 
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gualdad que coadyuve a su realización plena. 
Buscar en el campo laboral igualdad de deberes y derechos en lo que a 
ocupación y salario se refiere, concientizadose frente a las políti 
cas de trabajo existentes para hacerlas cumplir en la práctica y no 
dejarlas solo en la legislación existente. 
La lucha de la mujer por igualarse en el plano laboral e intelectual 
al hombre no debe llevarla a renunciar a su naturaleza de ser sexuado 
y a su femineidad, ya que eso sería cercenar una parte de su humani 
dad. 
El Estado debe tener en cuenta la situación que viven las mujeres, so 
bre todo las madres trabajadoras y crear mas centros de asistencia so 
cial o apoyar en meyor medida los existentes para que ellas puedan de 
sempeñarse en el plano laboral y social sin tantos obstáculos. 
Se hace necesario que las mujeres adopten formas organizativas con el 
fin de participar en las decisiones de carácter político, económico y 
social que sobre ellas recaen, interviniendo por sí mismas y desde su 
perspectiva en metas que impliquen realizarse como género social impor 
tante que es. Modos organizativos que velen por sus intereses como mu 
jer, esto es, organizaciones feministas o participando en las ya exis 
tentes de acuerdo con su posición laboral o social (sindicatos, accio 
nes comunales y otras). 
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RESUMEN 
La estructura económica de la ciudad de Santa Marta, se caracteriza 
por un bajo desarrollo, configurando por tanto una terciarización e in 
formalidad en la actividad económica, generando ante la ausencia de un 
sector primario y secundario relativamente consolidado, la no presen 
cia de una burguesía industrial, ni su clase antagónica, el proletaria 
do industrial. Se convierte por tanto la clase media en básica de la 
estructura social en la ciudad, dividida en estrato social alto, medio 
y bajo. 
Las pautas de comportamiento de este sector social oscilan entre la a 
pareada y las falsas posturas, llevándole a vivir más de la opinión 
que se merezcan los demás de ellos, que lo que ellos mismos son. En 
este ámbito social se incerta la mujer, objeto de estudio de este tra 
bajo, que muestra por consiguiente en mayor grado esos valores, refle 
jando la utilización que la sociedad machista hace de ella. 
La vinculación de la mujer al mercado local, se hace viable dado el 
proceso de terciarización de la vida económica, que garantiza una gran 
participación de la fuerza de trabajo femenina en actividades del co 
mercio, servicio y financiera; vinculación que se da por la necesidad 
de ingresos que requieren las mujeres pertenecientes a los estratos 
bajo y medio y por la necesidad de poner en práctica el grado educati 
vo-cultural en nivel de los estratos medio y alto; mas, ésta implica 
una doble discriminación en la actividad laboral, en lo referente al 
nivel ocupacional y la escala salarial, así posea el mismo nivel edu 
cativo y ejecute las mismas funciones que el hombre por tanto, el ca 
rácter sexuado de la fuerza laboral femenina permite que la sociedad 
la discrimine ocupacional y salarialmente; a esto se anexa la doble 
explotación a la que se ve sometida la mujer cuando se vincula a la 
actividad laboral al no poderse desprender -máxime si de estrato so 
cial bajo se trata- de la actividad doméstica; la maternidad se cons 
tituye en elemento determinante para la institucionalización de la do 
ble jornada más, en madres con hijos menores. 
Se plantea una gran contradicción para la mujer: ser ama de casa en 
cerrada en el estrecho mundo del hogar, con limitado roce social que 
le reduce su visión del mundo, o ser mujer trabajadora y ama de casa, 
que le implica sacrificar todo el tiempo disponible en la doble jorna 
da. Esta contradicción en el estrato social no tiene alternativa da 
da la obligatoriedad de vincularse al mercado laboral. 
El aspecto biológico, base natural diferencial entre hombre y mujer, 
que la corifigura fisiológicamente más débil y con funciones reproduc 
toras que la atan mas al género, condiciona el sometimiento conyugal 
y sobrecarga doméstica. Aquí el aspecto sexual consolida la domina 
ción que el hombre y la sociedad ejercen sobre ella, por el control 
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que sobre su cuerpo se presenta y sobre toda su actividad social. Ge 
nera lo anterior un cuestionamiento frente a la tesis que la vincula 
ción al trabajo es fuente de independencia, ya que a partir de la fu 
erte presión que sobre la mujer trabajadora se hace por parte del hom 
bre y la sociedad, termina perdiendo libertad política y social que 
poseía como ama de casa; esto es mas observable en las mujeres de da 
se alta y media. 
Por la estrechez del mercado local el ámbito social es cerrado, con 
virtióndose la sociedad en el factor determinante para el mantenimien 
to de los valores ideológicos y perjuicios sociales, levantandose a 
su vez en el mayor freno para los cambios en esas pautas de comporta 
miento. No obstante y por efecto de la educación, los medios de comu 
nicación y la iniciativa de las nuevas generaciones, se han dado inno 
vaciones en estos valores tradicionales, particularmente en la posi 
clan frente al aborto y no aceptación de las relaciones maritales for 
males fuera del hogar, lo que ha originado crisis en las parejas din 
dole validez en la práctica al divorcio forzando en consecuencia, nue 
vas uniones libres, enfrentando los rigores sociales y culturales vi 
gentes. 
Como efecto de: 
El carácter machista del Estado, sus instituciones y políticas 
vigentes; 
La limitada independencia de la mujer, y 
La doble carga laboral. 
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Se observa una baja participación gremial y política, lo que refuerza 
su discriminación al no tener ningún tipo de ingerencia en las políti 
cas y aspectos sociales que se relacionan con ella; solo, a medida 
que se asciende socialmente en los estratos se da un mínimo grado de 
participación, más en organizaciones gremiales que en organizaciones 
políticas. 
A partir de aquí la captación de la política social y la política eco 
nómica del gobierno, la hace de acuerdo con su posición laboral como 
ente que siente sobre sus limitados ingresos, la imposibilidad de re 
solver sus necesidades económicas y no como ente político que cuestio 
na, a partir de su posición social, la gestión del gobierno. 
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SUMMARY 
ECONOMICAL STRUCTURE OF SANTA MARTA CITY. 
Economical structure of Santa Marta city is down developer, tertiary 
kind and absence of the primary and secondary scetors relatively con 
solidated; absence's burguess ship and industrial proletariat, turn 
into middle class as the basic on social structure city's divided in 
down middle and high social layer. 
Low entailment women's at local market, it make viable by tertiriari 
tion process of economical life, that give guarantee a big participa 
tion of this working force in comercial service and financier activi 
ties, low entailmente that give obligated by income need in down and 
middle layre, principally and to put in practice the cultural educati 
ve grade to the level of middle an high layers; but this low entail 
mente requires a double discrimination of the working activity sexual 
character of the female working force permits the ocupational and sa 
larial discrimination in closing to this we find the double exploita 
tion in wich women are submissive, who have couldn't to give up domes 
tic activity. 
A deep contradiction to women is carried out: be a house wife closed 
in the thin world of the home with limited social rubbing that redu 
ces her view of the world or be a worker woman and a house wife which 
implicate to sacrifice ah l availble time in the double journey. 
Biological aspect, natural differencial ground between male and fema 
le thad forms her phisiologically weaker and with reproductive functi 
ons that tie her more to the gender, makes the sexual aspect the domi 
nation axis taht men and society practice about her, by the control 
that over her body and all social activity we have. Creating ques 
tions in front of to the thesis: low entailment to the work is source 
of independency. 
It makes so the society in the factor that determine the maintenance 
ideological values and social harms awaking at the same time like the 
higher brake to changes on this comportment ruler. However, innova 
tions has been given in this traditional values, particulary in the 
position in front of abort and the unaceptation of the extra-marital 
relation ship, this has created crisis in the couple give it validity 
in the practice, to the divorce. 
Right now, like efect of: 
The male character of the state their institution and actual poli 
tics. 
Limited women's independence. 
The double laboral load. 
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It observes a down gremial and politic participation, for thsi reason 
the catch of social and economic politics of the government makes 
thern the women agree her laboral position líke beings that feels o 
ver their limited income the impossibility to resolve their economic 
needs and not like politic being that question beginning with their 
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ANEXOS 
ANEXO 1. Distribución poblacional 
Estrato Bajo Estrato Medio Estrato Alto Barrio 
Abs. Abs. Abs. 
San Marti, San Jorge, Cristo 
Rey, María Cristina 6 1.56 - - - - 
San Fernando, Nacho Vives. 13 3.37 - - - - 
Olaya Herrera, 20 de julio, 
Betania. 26 6.75 23 4.74 - _ 
Pescadito 15 3.89 8 1.65 - - 
Miraflores 
- - 7 1.44 - - 
Centro 25 6.49 68 14.02 13 24.07 
Prado 
- - - 1 1.86 
Esperanza, Bolívar, Boston, 
Santa Verónica, Florida. 15 3.89 26 5.36 2 3.72 
Angeles, Taminaka, Villa E 
ly, Santa Cecilia. 52 13.50 46 9.48 12 22.22 
Bavaria 
- 10 2.06 2 3.72 
Minuto de Dios 9 2.34 14 2.89 - 
Manzanares 11 2.86 20 4.12 2 3.70 
Martinete, 12 de mayo, María 
Eugenia, Corea, San Pablo 35 9.10 16 3.30 - 
Pando, Lucha, Colonias 19 de 
abril. 21 5.45 18 3.71 - - 
Cundí 12 3.11 9 1.85 - - 
Progreso, Alcázares, Urb. 
Avenidad del río, Avenida 
de los Est. San Jorge. 7 1.81 19 3.91 2 3.72 
13 de junio - 
- 6 1.24 - - 
Santa Catalina 6 1.56 23 4.74 2 3.72 
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Urbanización Riascos, Santa 
Marta. 7 1.44 1 1.86 
Veracruz, Obrero, Florida. 7 1.82 
- 
Almendros 7 1.82 37 7.63 
Juan XXIII, Alfonso López 8 2.07 6 1.24 
Jardín, Alto jardín, Ana 
Mercedes 
- 
- 14 2.89 4 7.40 
Libertador, Av. Lbert. 6 1.56 8 1.65 1 1.86 




- 1 1.86 
Galicia, Nueva Galicia, 
Alejandría. 13 3.38 19 3.91 2 3.72 
Bastidas 10 2.59 11 2.27 
Pantano, Tayrona, María 
Cristina 14 3.63 - 
Mamatoco 8 2.07 8 1.65 
El Parque 14 3.63 20 4.12 
Concepción, Trupillos. 12 3.11 22 4.53 3 5.55 
Rodadero. 
- 
- 6 1.24 6 11.12 
Gaira 15 3.89 9 1.85 
- 
- 




Ciénaga 10 2.59 5 1.07 
- 
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ANEXO 2. 
FIGURA 2. Participación económica de la mujer del estrato alto sobre el i.ntreso familiar total. 
